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La E ncrucija Española 

Cono Actualizar el Pensamiento 
Anarquista 

Por José VIADIU 

EL atraco judicial perpetra- 
do en Burgos contra die- 
ciseis miembros del nacio- 

nalismo vasco ha mostrado al 
mundo la verdadera entraña 
del régimen que lleva más de 
treinta años hollando los más 
elementales derechos del pueblo 
español. 

El bochornoso espectáculo que 
con proyección mundial se ha 
escenificado en la capital caste- 
llana por quienes se denominan 
defensores del orden, la justicia 
y el derecho, ha revertido so- 
bre sus propios rostros, cubrién- 
dolos de fango e ignominia. En 
la España de hoy, patrimonio 
de unas pandillas que la explo- 
tan en su exclusivo beneficio, 
tales conceptos carecen de va- 
lor. Allí impera la ley de la 
selva, el derecho del más bes- 
tia, el orden que imponen la 
boca de los fusiles. 

Nada más indignante que esa 
parodia de justicia. Reos espo- 
sados ante el tribunal e impe- 
didos para comunicarse entre 
sí, previamente torturados por 
los genízaros del régimen y sin 
una sola prueba que jurídica- 
mente pueda ser válida para 
justificar la acusación, son san- 
cionados con penas que sólo la 
infamia puede codificar, mos- 
traron al mundo que en la Es- 
paña fascista todo enemigo de 
la siniestra tiranía imperante 
es calificado de criminal. 

Pero en ese juicio de Bur- 
gos, que seguramente pasará a 
la ínstoria de la jurisprudencia 
como el caso de más perfecto 
acoplamiento entre la perver- 
sidad de los cargos y la insania 
de las sentencias, no todo fue- 
ron vómitos jurídicos. Final- 
mente se oyeron los gritos re- 
cios y viriles de los acusados 
que en un gesto de hombría que 
los torquemadas con charrete- 
ras fueron incapaces de asimi- 
lar, se convirtieron en acusa- 
dores, negando a los felones del 
jurado, y con ellos al sistema 
establecido, la facultad para eri- 
girse en jueces, ni mucho me- 
nos representar la legalidad es- 
pañola, a la que ahogaron con 
la sangre de más de un millón 
de muertos. 

Flourescencias 
Por COSMOS 

EL sabio Nicolai falleció al 
mediodía del 8 de octubre de 
1964, en Santiago de Chile. 

(Vale la pena recordarlo). TREIN- 
TA Y TRES personas —casi todos 
doctores, profesores, etc.—, más su 
sobrina y su nieta, acompañaron 
sus restos al cementerio. El Dr. 
que pronunció la oración fúnebre, 
lloraba. (Esto es cierto). En su 
tumba está incorrectamente escri- 
to su nombre. De cualquier mane- 
ra, yo diría que las gentes sien- 
ten muy poca estima por los sa- 
bios. Entierros de bribones hemos 
presenciado, cuya "masa" acompa- 
ñante llenaba varias "cuadras". 
¿Cómo puede marchar hacia una 
bella meta, semejante SU-ciedad? 

Tanto hace la presente sociedad 
en contra de los rebeldes, que es 
realmente necesaria la "pacien- 
cia de un santo", para conservar 
la serenidad. 

Lo principal es el Hombre —o 
la Mujer—, en cualquier sociedad. 
Teoría —o práctica— que rebaje 
esos CONCEPTOS —convirtiéndo- 
los en "masa" o en cualquier "co- 
sa" que sea—, merecen ser LA- 
PIDADAS. 

El anarquismo es un ideal abier- 
to a todos los horizontes posibles; 
pero, ¡cuidado! Una cosa es ser 
abierto hacia el horizonte y otra 
muy distinta nos resulta recargar 
la tinta hacia el ocaso. Porque eso 
no sería ABRIR, sino CERRAR 
con hermetismo. 

Ante lo abrumador del repu- 
dio nacional e internacional por 
tales muestras de encanalla- 
miento moral e inmoralidad po- 
lítica, Franco y sus fascistas 
pretendieron demostrar que sus 
rictos cuentan con el apoyo po- 
pular. Y en madrid. . . cerrado 
el co/nercio, vaciadas las rato- 
neras de las oficinas públicas. 
cien mil calamidades marchan 
m una manifestación que más 
bien parece el desfile de los úl- 
timos residuos del medioevo: 
sacristanes y busconas, toreros 
y "bailadoras", prostitutos de la 
conciencia y de la pluma, fa- 
langistas trasnochados, curas 
patibularios y\monjas cloróti- 
cas, braman exigiendo penas de 
muerte. La caverna en su má- 

ximo esplendor. Antropófagos, 
descendientes dignos y directos 
de quienes gritaron "vivan las 
cáenos", su embrutecimiento es 
el pedestal donde se encarama 
¡a grotesca figura del "caudillo" 
y el soporte que sostiene todo el 
tinglado de su infame dictadu- 
ra. 

EL "glorioso movimiento", 
ya saciada su "sed de im- 
perio" en los abrevaderos 

de la claudicación y de la im- 
pudicia, devenido a miserable 
lacayo del dólar, ha recibido 
el más duro golpe de su histo- 
ria, que puede ser el principio 
del fin de un régimen que du- 
rante tres decenios se ha esfor- 
zado  en   mantener   una insal- 

vable barrera de odio entre los 
"vencedores" y los "vencidos". 

Y es al pueblo español, a los 
hombres y mujeres de España 
que se autoestiman lo suficien- 
te para considerar que el ser 
humano, sin el pierio ejercicio 
de su libertad y su plena inde- 
pendencia individual, es un ser 
destinado al fracaso, a quienes 
les corresponde luchar por un 
destino más digno del que ac- 
tualmente confrontan. 

Para ello es necesario que 
arrojen de sus mentes el trau- 
ma producido por la guerra del 
36 al 39, que desechen la creen- 
cia de que "vegetar en paz" es 
una situación medianamente 
decente.    Si   durante   aquellos 
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Pero en ese juicio de Burgos, que seguramente pasará a la historia de 
la jurisprudencia como el caso de más perfecto acoplamiento entre la 
perversidad de los cargos y la insania de las sentencias, no todo fueron 
vómitos jurídicos. Finalmente se oyeron los gritos recios y viriles de los 
acusados que en un gesto de hombría que los torquemadas con charrete- 
ras fueron incapaces de asimilar, se convirtieron en acusadores, negando 
a los felones del jurado, y con ellos al sistema establecido, la facultad para 
erigirse en jueces, ni mucho menos representar la legalidad española, a 

la que ahogaron con la sangre de más de un millón de muertos. 

UNA TERCERA SOCIEDAD 
Por Leonardo CAMODE CA 

LOS estudiantes de Francia proclamaron 
una tercera sociedad, sin clases, para un 
futuro cercano. La iniciación está bien, 

pero que no caiga en el vacío, como todas las 
iniciativas. Hay que formar comités y educar 
al pueblo. Hay que formar una sociedad sin 
clases donde no haya ni explotados ni explota- 
dores. El que consuma tiene que producir tam- 
bién. Los sacerdotes hablan de una tercera so- 
ciedad sin clases. Si son sinceros tienen que ti- 
rar los hábitos y hablar a los pueblos con las 
palabras de Jesús, primer anarquista, que decía 
de amar al prójimo como a sí mismo. Tenemos 
que unir los pueblos, sin fronteras, sin descri- 
minación de razas y sin clasificarlos por el co- 
lor de la piel. Todos somos iguales y todos te- 
nemos las mismas necesidades. Hay que educar 
a los jóvenes en las Artes y en los Oficios y ense- 
ñarles que la guerra es destrucción y muerte. 
Tenemos que frenar a los acaparadores de ri- 
quezas y castigar a los que viven del sudor y 
las lágrimas de pueblos sufridos. Mientras ten- 
gamos policías y carceleros, que cuidan los in- 
tereses de pocos privilegiados, nunca alcanza- 
remos una civilización perfecta. 

El "Che" Guevara dijo que los indios son 

más duros que los adoquines. Es que son inte- 
ligentes; no se dejan engañar. Son más inteli- 
gentes que muchos líderes provocadores que di- 
viden a los pueblos con guerras y revoluciones 
inútiles, fomentando confusiones y convirtien- 
do a la humanidad en una fiera incontrolada. 

Hay que crear una sociedad doride haya pan 
y bienestar para todos, donde todos puedan vi- 
vir en paz y con justicia. 

Bertrand Russell proponía un gabinete for- 
mado por todo el mundo, un monopolio de fuer- 
zas armadas capaces de imponer la paz. Rus- 
sell se olvidó del Imperio Romano y de Napo- 
león. Ese nuevo Gobierno Mundial seria una 
nueva tiranía y mataría las pocas libertades 
existentes. Los ejércitos no crean la paz, fo- 
mentan las guerras. La paz es el producto del 
amor entre los hombres de todas las latitudes 
y de todos los colores. 

Algún día los hombres se darán cuenta de 
que la vida es hermosa cuando es vivida en ar- 
monía, cuando el respeto es mutuo y cuando se 
vive para vivir y no se vive para molestar a los 
demás. 

La violencia provoca la violencia y ya se 
ha visto como terminaron los que se autopro- 
clamaron ser más que los demás. 

años se combatió con fiereza ra- 
yana en el salvajismo, ello no 
quiere decir que fuera una lu- 
cha entre salvajes, que se ma- 
taba y se moría por capricho o 
por motivaciones sin importan- 
cia. Los campos y las actitudes 
estaban bien definidos, y cada 
uno sabía lo que quería. 

De un lado, en inferioridad 
de condiciones, hombro con 
hombro, sin conflictos genera- 
cionales, casi ancianos de sesen- 
ta años con casi niños de quin- 
ce, 'defendiendo hasta la muer- 
te su derecho a la vida, a la li- 
bertad, a pensar y expresar sin 
cortapisas su pensamiento, su 
derecho a crear una colectvidad 
más humana, donde las caren- 
cias de unos no fueran despilfa- 
rras de los otros. 

Del otro, quienes pretendían 
y siguen pretendiendo detener 
el curso de la historia, todo lo 
retrógrado, lo inútil y lo gandul 
que vive de oropeles, falsas glo- 
rias y el sacrificio ajeno. 

Para España y los españoles 
el dilema sigue vigente. Bien 
claro lo asentó el poeta León 
Felipe: "España, dos bandos y 
un /jacha". Que de una vez por 
todas quede el mango en manos 
de la decencia, ya que durante 
siglos ha permanecido en poder 
de la iniquidad. 

Y si los españoles no son ca- 
paces d<- realizar xni úlúr.VO   'S 
fuerzo ¡Tara que así sea. . . 

"Cada pueblo tiene el gobier- 
no que se_merece". 

REFLEXIONES 
De Raudo FIGOLA 

La brisa agita las plantas 
y reclama sus voces, y en una 
bolsa de fieltro muy daro se 
lleva el elemento de su aroma 
para regar la tierra de los 
hombres. 

Cuando a un pájaro veo vo- 
lar, siento envidia. Lo acom- 
paña mi vista en su vuelo, lo 
imagina mi mente trotamundo 
del cielo. Cuando alza sus dos 
alas, siento que roza mi pe- 
cho. 

¡Ay! los recuerdos endul- 
zan, pero envejecen; en cam- 
bio los proyectos renuevan las 
corrientes de la vida. 

Los resabios son bulbos ul- 
cerosos, lacerantes, desperdi- 
gados en la pulpa del alma. 

CARMEN 
PAREDES 

El día 7 de noviembre pasado, 
a los 72 años de edad, dejó de exis- 
tir, tras larga y agobiante enfer- 
medad, nuestra compañera Carmen 
Paredes. Carmeta, como la llamá- 
bamos en los medios anarquistas 
y confederales catalanes, fue la 
compañera de toda la vida del co- 
nocido compañero Hermoso Plaja. 
Carmen acompañó a Plaja en to- 
los los aspectos de su vida, siendo 
una cooperadora inteligente y ac- 
tiva en toda la obra ideológica y 
militante de este incansable com- 
pañero. 

"Tiera y Libertad" expresa a la 
familia Plaja y Paredes su senti- 
miento y acompaña a nuestro que- 
rido y viejo Hermoso Plaja en su 
desconsuelo. 

HACE muchos años, allá por 1942, mientras se publi- 
caba un intento de revista titulada "Estudios So- 
ciales", pensando ya en las lagunas que pudieran 

existir entre la vida moderna y la concepción anárquica 
aplicada a la sociedad actual, se escribió una carta al com- 
pañero Rodolfo Rocker indicándole la necesidad de poner al 
día (aunque fuese un esbozo, un intento deductivo o algo 
de creación propia) lo que viniera a expresar lo más ge- 
nuino del anarquismo que tuviera vigencia en el presente. 
A la vez se le hablaba de incorporar a nuestra ideología las 
nuevas aportaciones de la tecnología, de los recientes des- 
cubrimientos científicos, de las aplicaciones sociológicas, 
etc., que la evolución natural del tiempo hacían necesarias. 

Se le indicaba, a la vez, que la necesidad de actualizar 
el anarquismo es cada vez más apremiante con el fin de 
aglutinar a muchos elementos que, desencantados del mar- 
xismo autoritario, buscan nuevos horizontes donde el in- 
dividuo no sea sometido a tan altas presiones que violen- 
tan y deforman sus inclinaciones más implícitamente hu- 
manas. Nos parecía, a la vez, que un intento en tal sentido, 
dada la autoridad del autor, hubiera atraído la atención pú- 
blica y logrado un buen motivo de propaganda. Al menos 
ésta era nuestra intención. 

La carta fue redactada en éstos o parecidos términos. 
La contestación de Rocker fue perfectamente cordial. En 
ella nos incitaba a que acometiéramos la empresa, que juz- 
gaba oportuna, pero que él tenía ya la tarea trazada de 
por vida, y que en el curso del tiempo que le quedaba de 
existencia difícilmente podría cumplirla. 

Así fue cómo terminó este diálogo. El proyecto quedó 
trunco, hasta que hace poco, en una reunión del grupo edi- 
tor de Tierra y Libertad, al hablar de la encuesta que se está 
realizando, cuyo propósito coincide con lo aquí expuesto, se 
habló de este viejo intento y alguien tuvo la idea de poner- 
lo de nuevo en circulación para ver si mediante el concurso 
de todos se podía remozar. 

Nuestra intención consistía en no discutir, o sea en 
dejar intocables, por ser la esencia misma del anarquismo, 
sus conceptos referidos- a libertad, justicia social, antiesta- 
tismo, acción directa, federalismo, igualdad, ateísmo, hu- 
manismo, condiciones esenciales que juzgamos están en más 
vigor hoy que al trazarse sus primeros lineami^ntos. 

Por ejemplo, nuestra intención, el propósito inicial, se 
refería: 

La filosofía bakuniniana, su concepción ideológica, su 
crítica a la religión, al Estado, su interpretación de la lu- 
cha basada en la insurrección ¿puede hallar eco en la ju- 
ventud que agita por calles y plazas? ¿Qué hay de perdu- 
rable y de obsoleto en su obra? 

_ La concepción ética kropotkiniana ¿es aplicable a la 
sociedad actual? Su teoría sobre el apoyo mutuo ¿tiene el 
mismo valor hoy que cuando fue escrita? Su criterio acer- 
ca de la economía, su tipo de producción, descritos en Cam- 
pos, fábricas y talleres y en otros trabajos suyos ¿respon- 
den a necesidades de nuestros días? 

En cuanto al ferviente amor a todo lo creado, perso- 
nificación de la obra reclusiana, que sobrepasa al simple 
amor al hombre para abarcar al arroyo, a la montaña, al 
río, al valle, a la naturaleza toda, no creemos que pueda 
entrar en discusión ni que tenga nada objetable, sino en 
ser divulgada y aprendida. 

Nosotros, que sentimos un hondo afecto por estas per- 
sonalidades, no prejuzgamos, sólo tenemos en cuenta que 
la mayor parte de esta gran labor fue realizada o escrita a 
finales del siglo pasado y principios del présente... Y nos 
pese o no, desde entonces ha llovido a cántaros. 

La verdad es que muchas veces nos hemos pregun- 
tado lo que pensaría Bakunin de esta derivación tan absur- 
da de la violencia que. encubierta en ideaos llamados libe- 
radores, retrotrae al hombre a estados primitivos de bar- 
barie, secundando órdenes de dictadores intitulados comu- 
nistas, encumbrados de por vida como amos despóticos del 
Estado, enemigo número uno del pueblo. 

0 bien ¿cuál sería el pensamiento actual de Kropotkin 
si tratara de enjuiciar las tareas de esta juventud desorien- 
tada o el desquiciamiento total de valores considerados in- 
mutables en su época y que en su descenso se caracterizan 
por su amoralidad y por su carencia total de ética? 

Y también ¿qué haría el dinámico, el sempiterno otea- 
dor de cualquier eventualidad revolucionaria, nuestro Mala- 
testa, para encauzar esta ola de protestas y actos de rebel- 
día hacia finalidades anarquistas? 

¿Cuál sería el pensamiento y la acción de estas perso- 
nalidades eminentes (magnífica eclosión de bondad e inte- 
ligencia, de abnegación y altruismo) en relación con las 
inquietudes predominantes, como el psicoanálisis, la mo- 
derna tecnología, el cambio de estructuras, las conquistas 
interplanetarias, la alarmante sobrepoblación, la automati- 
zación y un sinfín de problemas que no pueden ser silen- 
ciados ? 

¿No es obligado, para estar al día, hablar de estos 
asuntos y tener un criterio de. acuerdo con nuestra ideolo- 
gía ? ¿ No es un deber del anarquismo incrustar en su idea- 
rio soluciones adecuadas a cada uno y a todos estos plan- 
teamientos ? 

De no ser así podemos terminar estas líneas con las 
siguientes palabras de Tárrida del Mármol: 

"En la historia sólo existen ocasiones que se aprove- 
chan o se pierden. Respecto de una ocasión aprovecha- 
da nadie tiene qué decir, pues encuentra justificación en 
sí misma. Pero sobre las oportunidades perdidas se hil- 
vanan siempre teorías que sirven de hoja de parra de la 
incapacidad y las debilidades de la voluntad." 

Y algo de esto vendrá a ocurrir si no se hace un es- 
fuerzo para responder ideológicamente, con plena solven- 
cia, a las demandas que nos hagan las multitudes. 

EL ALCOHOLISMO 
En los tiempos actuales, el alcoholismo es un azote qua 

afecta a un gran sector de la humanidad. Según el último 
informe de la Organización Mundial por la Salud, en Francia 
hay 1,600.000 alcohólicos inveterados del sexo masculino y 
400.000 del sexo femenino. Cada persona adulta consume en 
Francia, como promedio, 28 litros de alcohol puro por año, 
y en aquel país se registra la más alta cifra de muertes por 
cirrosis hepática en toda Europa. Los accidentes en carre- 
tera se deben allá en un 45 % al alcohol y del 25 al 40% de 
las enfermedades mentales se deben igualmente a ese ve- 
neno. 

En Rusia se ha confesado que el 90% de los crímenes 
se debe al alcohol y el 30% de los robos tiene la misma 
causa. 

En los países de América Latina es tan generalizado 
el uso del alcohol como vicio que ni siquiera hay estadísti- 
cas serias sobre el tema. 

En general, en todo el mundo está fuertemente arrai- 
gado en 1970 el uso de las bebidas alcohólicas, y en muy 
pocos lugares es ya una afrenta la embriaguez, siendo co- 
múnmente aceptado en casi todo el mundo que se llegue a 
ese estado por cualquier motivo más o menos excepcional. 

El alcoholismo sólo es hoy una forma, entre otras 
muchas, de enajenar la personalidad a un vicio degradante 
y aniquilador. Sobre todo entre la juventud se ha extendido 
de manera muy alarmante el uso de drogas embriagantes 
como  corolario al alcoholismo  degenerador. 

No cabe duda que, entre otras causas, la publicidad in- 
tensa que los fabricantes de bebidas alcohólicas hacen por 
todos los medios publicitarios posibles, es responsable en 
gran parte a ese estado de vicio ampliamente generalizado. 
Los intereses económicos de esos fabricantes, unidos a los 
intereses políticos y religiosos fuertemente interesados en 
mantener la ignorancia y la mediocridad de las multitudes 
se valen de ese medio para conseguir sus turbios objetivos. 
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BRIZNAS 

La magnitud 
del Anarquismo 

Ben-KARIUS 

Todas las cosas tienen una medida. Tanto las que son 
tangibles, perceptibles, palpables y de fácil evidencia como 
las que no se ven ni se tocan, pero que sabemos de ellas 
porque pertenecen al mundo de vida moral. Y cuando estas 
últimas no tienen una medida exacta o una unidad que les 
sirva de referencia o punto comparativo tienen ^siempre, 
cuando menos, la cualidad de la magnitud. Es por ello que 
aunque no podamos medir la bondad o la codicia, como me- 
dimos el trigo, por celemines o quintales o por litros, como 
medimos el agua, sabemos que hay más bondad y menos 
pasiones bajas en el compañero que razona y que discute las 
ideas con serenidad y respeto que en el otro que arremete 
soez y con odio contra el que difiere de su pensamiento. 
Y es que las cosas que no se pueden medir con cifras se mi- 
den con el más o el menos para dar idea de su magnitud. 

También nuestras ideas tienen su peculiar magnitud. 
Las ideas anarquistas son tan amplias como la propia 

vida, ya que no hay problema vital que sea ajeno al anar- 
quismo. 

Hay personas —compañeros incluso— que limitan la 
magnitud del anarquismo a una simple lucha social polariza- 
da en el odio que con toda lógica han de sentir las clases des- 
poseídas contra las clases posesoras. Y si estas personas tu- 
vieran razón y el anarquismo se limitara a eso para empo- 
brecerse con el objeto único de la lucha de clases, la magni- 
tud del anarquismo sufriría de una estrechez miserable. 

La eterna lucha de los oprimidos contra los opresores 
—que es uno de los principales dogmas del marxismo— es 
apreciada en su justo valor por el anarquismo y a ella le 
dedica la mayor parte de sus esfuerzos militantes y de sus 
atenciones ideológicas; pero les problemas humanos rompen 
el cerco de esa lucha y la mayoría de ellos son independien- 
tes de ese conflicto social. Por ello hay muchos problemas 
que subsisten en las escasas colectividades humanas que 
hoy han conseguido ya suprimir las clases. Y todos estos 
problemas que subsisten también los encara el anarquismo 
y se empeña en encontrarles solución. 

Por ello es que hay unas concepciones anarquistas pa- 
ra lo social, para lo económico, para lo jurídico, para lo pe- 
dagógico, para efl arte, para la ciencia, para la amistad y 
para cada una de las actividades humanas; pero no se 
localiza ni limita a ninguna de ellas, aunque lo corajudo de 
sus luchas contra el Estado, contra la Iglesia y contra el 
Capitalismo le hayan dado ciertos tonos de exclusivismos 
revolucionarios y hayan permitido que se le confunda con 
los pobres ideales clasistas. El marxismo puede ser eso, pe- 
ro el anarquismo no, que es más, mucho más que eso. 

De ahí que nuestro gran Kropotkin se esforzara por 
divulgar los fundamentos científicos del anarquismo y se 
empeñara en investigar las profundas raíces humanas de la 
ética anarquista. 

Los militantes del anarquismo no podemos, pues, cons- 
treñir la magnitud de nuestras ideas limitándolas a un fac- 
tor, cuando efilas son una compleja suma de factores. 

Y los compañeros que se sienten anarquistas solamen- 
te porque en sus pechos late un vigoroso' anhelo de vengan- 
za social, debieran ampliar sus horizonte^ y comprender la 
hermosa magnitud del anarquismo. 

Nuestra 
ENCUESTA 

Primero.—Problemas internos del anarquismo. 

a) ¿Cuáles son los más graves problemas que tiene 
planteados hoy el anarquismo internacional? 

b) ¿Cuáles son los mejores caminos para resolver 
esos problemas? 

Segundo.—Problemas externos del anarquismo. 

a) ¿Es propicio el panorama general del momen- 
to histórico que estamos viviendo para la acep- 

tación multitudinaria de . los ideales base del 
anarquismo y la puesta en práctica de sus. pos- 
tulados fundamentales? 

b) Con arreglo a las realidades de nuestro tiem- 
po ¿cuáles son las perspectivas de un derrum- 
be definitivo de las estructuras actuales, tanto 
del estatismo capitalista como del estatismo co- 
munista autoritario? 

Tercero.—¿Qué temas fundamentales podrían añadirse a los 
anteriores? 

Estimado Segundo Gazzaniga: 

Tal como Se lo había prometido 
le escribo unas líneas en respues- 
ta a las suyas colocadas al mar- 
gen de sus escrituras proselitistas. 

En efecto, Pablo fue un hom- 
bre ilustrado, que se destacó de 
los demás apóstoles (en su ma- 
yoría analfabetos), como un mili- 
tante lúcido, dotado de una capa- 
cidad extraordinaria y de una re- 
sistencia y constancia en su labor 
proselitista muy digna de enco- 
mio; pero de ahí a que fuera un 
sabio jamás superado, como sos- 
tiene usted, es algo que sólo se 
puede calificar de absurdo, con 
perdón de la palabra. 

Muchos siglos antes, y mien- 
tras él vivió, y después que él 
murió, proliferaron los sabios que 
se destacaron en la historia cada 
cual en su quehacer  específico. 

En las Epístolas a los Corintios, 
que usted me invita a leer, para 
que me compenetre de la extraor- 
dinaria sabiduría de dicho apóstol, 
no extraigo las conclusiones que 
me hicieran compartir su admira- 
ción  y   reconocimiento. 

Con mucho menos de la décima 
parte que él ha empleado en di- 
chas Epístolas y en las otras diri- 
gidas a los Galatas, a los Efesios, 
a los Filipenses, a Timoteo, a Tito, 
a los Hebreos, etc., para divulgar 
sus creencias religiosas, se podía 
haber dicho algo más consistente 
v sustancioso. 

En sus Epístolas, como suele 
ocurrir en todos los predícamen- 
os religiosos, abundan los juegos 

•ie palabras hueras, empalagadas 
ie misticismo, que sólo pueden sa- 
tisfacer a los que están saturados 
lé metáforas oscurantistas. 

Desde el comienzo de dichas 
epístolas se pone en evidencia el 
engreimiento del que se supone 
iue está por encima de todos los 
lemas, y que posee la verdad ab- 
soluta, negándoles inteligencia a 
TOS opositores; y por si eso fuera 
loco exterioriza su soberbia afe- 
rrándose a una terrible sentencia 
Mblica, que dice: "Porque está es- 
crito: destruiré la sabiduría de los 
■mbios, y la inteligencia de los en- 
cendidos haré venir a la nada. ¿En 
dónde está el sabio, en dónde el 
escriba? ¿En dónde el disputador 
'e este siglo? ¿No ha enloquecido 
Dios la sabiduría de este mundo?" 
(Cor. cap. 1:19-20). 

Luego de otras nimiedades, agre- 
ga: "Antes las cosas fatuas del 
mundo escogió Dios para avergon- 
zar a los sabios, y las cosas flacas 
del mundo, para avergonzar a los 
que  son  fuertes". 

Pero como él pretende ser supe- 
rior a todos los mortales, se pre- 
mia a sí mismo, diciendo: "Nos- 
otros hemos recibido no el espíritu 
del mundo, sino el espíritu que es 
Dios, para que conozcamos lo que 
Dios nos ha dado." 

Basado en esta pretensión, les 
reprocha a los Corintios, diciéndo- 
les: "De manera que yo, herma- 
nos, no pude hablaros como espiri- 

ALIANZAS 

Debemos preguntarnos si se si- 
gue o no en sostén o aquiesencia 
de las Alianzas Sindicales y De- 
mocráticas, exterior e interiormen- 
te. El consentimiento de carnets y 
consignas de las centrales obreras 
politizadas plantea un concepto de 
dignidad. El echarse a la calle 
cuando cualquiera lo manda o ha- 
ce es otra estimativa de gran fon- 
do. 

Los Frentes populares o antifas- 
cistas que fueren ¿han de mere- 
cernos o no circunspección? Lor 
Congresos de Paz Rusa, de Pay 
Romana o Británica y Americana 
¿pueden distraernos del camino de- 
rechito, bien trazado? 

De Jong y yo dimos un mitir 
contra el militarismo, señalando a' 
prusiano o hitlerismo como ame 
naza occidental sin reserva. Huh 
quien comentaba jocoso que Ir 
amenaza era muy lejana y exter- 
na para España. Visto está e' 
resultado. Cuando la peste no? 
diezma, entonces se buscan ele 
mentos aliancistas para impedí 
que la infección sea contagiosa y 
mate. Mejor prevenir que curar. 

De   todas  maneras, la  epidemi: 
no  pudo ser vencida  sino con  la 
armas, menos en Iberia, donde to 
davía    se    sufre    como    gangrena 
mortal. 

Las colaboraciones, de abaj 
arriba o de arriba abajo, merecen 
su examen. No hay enemigo pe- 
queño, ni amigo grande... De- 
mostraciones al canto. Han rever- 
decido las barbas del Cid o de 
Roland, con más pelambreras... 
Porque la unión no hace la fuerza, 
menos aún las soldaduras de mi- 
nerales con propiedades químicas 
diferentes. Es la confianza y fu- 
sión lo que da fuerzas por ideonei- 
dad mineralógica, biológica psíqui- 
ca o humana. 

El  "haz lo   que quieras"   rabo- 

lesiano, como "prohibido prohibir", 
requiere alma, vivo sentir, apti- 
tud, armonía que se respeta y res- 
plandece como un rayo. 

NACIONAL 

La cuna del fascio es un resen- 
timiento nacional. Tratados de 
1713, 14 y 38 imponen a Italia 
príncipes extraños. La República 
cisalpina fue impuesta por Napo- 
león. El III se hace dueño de Lom- 
bardía, Cerdeña. Cavour, en des- 
quite toma Sicilia, Venecia, Roma. 
Lo romano reaparece con las pose- 
siones del Trentino, Fiume y Tries- 
te. Apenas reconquistada la nacio- 
nalidad, se rinden Britrea, Somalia 
y Libia. La marcha sobre Roma 
"oincide con la ocupación de fábri- 
cas en 1922. Los socialistas maxi- 
■nalistas esperaban la breva del Po- 
-ler político. 

Mussolini echa la baraja de las 
eivindicaciones territoriales y fi- 

nancieras comprometidas durante 
'a guerra del 14. Albania y Etio- 
oía les va a las manos. "Poses", 
Cónsul, Líctor, Dux... Sueña con 
Scipión el Africano. A la romana, 
suprime oposiciones, vidas, liber- 
' ades. Halaga castas y cierta ple- 
be. Ex socialista revolucionario, 
-ambia la camisa roja por la ne- 
gra. 

Derrotero seguido por Alemania. 
"Revancha" contra Napoleones que 
crean la Gran Confederación del 
Rhin. Humillaciones al genio mili- 
tar-político de Europa. Disciplina 
'eutónica. Tratados por fuerza. 
Control extranjero. Industrias pe- 
sadas, carbón y acero en suspen- 
so. . . Quiebra del Imperio. Fuer- 
zas vivas, ciegas, que esperan el 
higo del Poder. Los militares ma- 
tan espartaquistas. Los junkez 
aupan a Hitler. "¡Upa!". Psicolo- 
gía del militar profesional, según 
Hamón. Las grandes finanzas lie. 
non las arcas nazis. Anexión? Bo> 
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tuales, mas os hablé como a car- 
nales como a niños en Cristo". 

Y empachado de esta supuesta 
sabiduría divina, se lanzó a pre- 
dicar la doctrina cristiana, a la 
que había perseguido antes con 
ensañamiento feroz, cosa que él 
mismo confiesa en el cap. XV :9, 
diciendo: "Yo soy el menor de los 
apóstoles, no soy digno de ser lla- 
mado apóstol, porque perseguí a 
la Iglesia de Dios". 

Solía hacer con frecuencia esta 
declaración de arre pentimiento 
porque la inmensa mayoría cono- 
cía su actuación reaccionaria an- 
terior; y este tipo de confesión le 
servía en determinadas circunstan- 
cias para justificarse ante los que 
le reprochaban su pasado tenebro- 
so y desconfiaban de la seriedad 
de sus divulgaciones doctrinarias. 

De ahí que en las Epístolas de 
los Galatas hallamos la misma 
confesión en el cap. 1:11: "Habéis 
oído mi actuación anterior en la 
religión judía, cómo perseguía sin 
medida a la Iglesia de Dios des- 
truyéndola". 

Y en la Epístola de Timoteo, 
cap. I, dice: "Habiendo sido antes 
blasfemo, perseguidor, recibí mer- 
ced por lo que hice en ignorancia 
e incredulidad". 

Y si en alguna oportunidad los 
Corintios o cualquiera otro que lo 
tratara con descortesía insinuan- 
do que era un astuto que vivía a 
costa de las predicaciones, como 
suele ocurrir con los que ejercen 
el ministerio sacerdotal y los polí- 
ticos profesionales, se excusaba in- 
teligentemente, diciendo: "¿Quién 
jamás salió a la guerra a sus pro- 
pias expensas? ¿Quién planta vi- 
ña y no come de sus frutos? 
¿Quién apacienta rebaños y no to- 
ma de la leche del rebaño?" 

Y luego de otras razones más 
simples y convincentes, expresa 
con una convicción que no admite 
réplica: "Si nosotros os sembramos 
las cosas espirituales ¿será gran 
cosa si segaremos vuestras cosas 
carnales?" (Corintios cap. 1:7-11). 

Como vemos, San Pablo era de- 
masiado despierto, no se puede ne- 
gar. Había asimilado muy bien las 
sabias maniobras de las otras reli- 
giones en materia especulativa; y 
se había anticipado unos siglos a 
lo que San Nacianceno le escribie- 
ra a San Jerónimo. "No se precisa 
—le decía— más que un poco de 
charlatanismo para engañar al 
pueblo; cuanto menos comprende, 
más admira. Nuestros padres y doc- 
tores no dijeron muchas veces lo 
que pensaban, sino lo que les ha- 
cía decir las circunstancias..." Y 
el obispo Sinnesio, solía decir: "El 
pueblo quiere que se le engañe y es 
forzoso engañarlo. Los antiguos sa- 
cerdotes de Egipto, lo entendieron 
así, y de ahí, que se encerraban 
en sus templos y componían sus 
ídolos o misterios sin conocimiento 
del pueblo.  En cuanto a mí, seré 

siempre   filósofo  conmigo  mismo, 
y sacerdote con el pueblo." 

El reverendo padre Lhlandes, de 
la compañía de Jesús, dice: "Si los 
explotadores sostienen la religión 
es porque ella predica a las masas 
un paraíso celestial, y en nombre 
de esa vana esperanza le pide so- 
portar el  infierno  en  la  Tierra". 

De ahí que Pablo, al convertirse 
al cristianismo, luego de habsr si- 
do un feroz perseguidor de esta 
doctrina, se rodea de una aureola 
de misterio, tratando de convencer, 
a los que tenían la paciencia de 
escucharlo, que se había operado en 
él un milagro. Y en la Epístola de 
los Galatas, cap. 1; 11-12, no tie- 
ne empacho en decirles como si 
tratara con criaturas, que: "El 
Evangelio que ha sido anunciado 
por mí, no es ningún hombre; pues 
ni yo lo recibí ni lo aprendí de 
hombre, sino  por   revelación". 

Pero en él no había muerto el 
conservador reaccionario que lo ha- 
bía movido a condenar y perseguir 
las actividades de los esforzados 
cristianos que luchaban por un 
mundo mejor organizado, más jus- 
to y más humano. Y la prueba es- 
tá en la Epístola que le envía a Ti- 
to, cap. 2; 11-12, donde le aconse- 
ja exhortar a los siervos a que 
permanezcan sujetos a sus amos, 
que los agraden en todo y que no 
sean respondones, más bien que se 
muestren  sumisos y leales. 

A propósito de esto me viene s 
la memoria la actitud que adoptó 
luego de haber asistido a la lapi- 
dación de Esteban, enardecido d 
gozo al verlo sufrir lo que para 
él significaba el justo castigo que 
merecían los que abrazaban la Nue- 
va Doctrina; y llevado por ese ar- 
dor, le solicita al Pontífice le con- 
ceda una credencial para Damas- 
co, con el propósito de traer pre- 
sos a Jerusalén a los hombres y 
mujeres que se dedicaban a difun- 
dir la doctrina cristiana. Pero en 
el trayecto hacia Damasco, distan- 
te 250 kilómetros de Jerusalén, pa- 
sando por Judea, Samaría y Gali- 
lea, y alejado del lugar donde her- 
vían las pasiones encontradas de 
los que se aferran al pasado y de 
los que se abren paso al Porvenir, 
fue sumergiéndose en amargas re- 
flexiones, poniendo en la balanza 
del raciocinio el pro y el contra 
de las ideas en conflicto; y una luz 
esplendorosa rasgó de pronto la 
negrura que lo envolvía, y se sin- 
tió impulsado a adherirse a la nue- 
va causa que defendía la secta 
perseguida... Y este fenómeno 
simplísimo, que nada tiene de mis- 
terioso más que las ansias de su- 
peración de toda persona sensata 
que anhela dignificarse, o de im- 
pulsos especulativos que hacen vis- 
lumbrar un buen pasar a los am- 
biciosos, o de una sacudida luju- 
riosa, que hace estremecer de go- 
zo al pedante que presiente la pro- 
ximidad de un clima favorable don- 
de poder exhibir sus habilidades... 

' ¿ En cuál de estos casilleros po- 
dríamos colocar la ficha registra- 
dora de los rasgos sicológicos de 
Pablo, para saber positivamente, 

i qué fue lo que lo llevó a integrar- 
se en la lucha en pro del Cristia- 
nismo ? 

Pero Pablo,  que no  tenía  nada 
| de tonco y que se sabía od:ado por 
I los cristianos, a quienes había per- 
! seguido   con  saña, pero que a  la 
vez sabía que eran ingenuos y su- 
persticiosos y fáciles  de engañar, 
atribuyó su conversión a un mila- 
gro, repitiendo en sus Epístolas y 
dondequiera que hablara, que Dios 
lo había iluminado después de ha- 
berlo  enceguecido, al aproximarse 
a  Damasco. 

Con este cuento infantil y muy 
gracioso fue ganando la simpatía 
de los que recelaban de su extra- 
ordinaria actividad en el ámbito 
cristiano; y de esto no hay por 
qué extrañarse, puesto que muchos, 
en pleno siglo XX, era de los via- 
jes interplanetarios, de cómodos 
paseos por nuestro satélite la Lu- 
na y de próximos descensos en el 
planeta Marte; era de los trasplan- 
tes de corazón, de cerebro y de 
otros óiganos del cuerpo humano, 
muchos, repito, aceptan este tipo 
de relato milagroso, como cosa in- 
negable que se justificaba en aquel 
entonces, porque predominaba el 
analfabetismo, y por lógica, la ce- 
guera de las masas fanáticas e in- 
cultas, y de los no menos faná- 
ticos e incultos que se empachaban 
de "sabidurías" oscuras e indiges- 
as en las pocas Universidades que 

dirigían los retrógrados profesores 
de sotana. 

Resumiendo: Pablo fue el más 
ilustrado de los activistas cristia- 
nos de su tiempo. Incansable en su 
quehacer proselitista. Dinámico y 
valiente. Afrontó con altivez todos 
los peligros que acechan al que vie- 
ne a demoier concepciones estacio- 
narias, tal cómo las afrontan los 
que sienten anhelos de un Porve- 
nir liberado de estructuras escla- 
vistas, como ha ocurrido con los 
que bregaban por la Democracia en 
su sana concepción ideológica, y 
como los que están luchando aho- 
ra i tenazmente para instaurar un 
sistema político  social  libertario. 

Pero de ahí a que Pablo fuera 
un sabio jamás superado por otro 
sobio, como usted, afirma con mo- 
tivo de las Epístolas a los corin- 
tios, es una cosa que no cabe en 
las expresiones formales, salvo que 
se trate de un chiste alemán o de 
una charada andaluza. 

Podríamos llenar libros de nom- 
bres eminentes, que se han desta- 
cado en la historia en todos los te- 
rrenos del saber humano: en la 
ciencia, en las artes, en la filoso- 
fía; en las divulgaciones socioló- 
gicas y morales. Solamente en és- 
tas, es donde Pablo pone en evi- 
dencia algunos rasgos sobresalien- 
tes, que hacen estremecer de gozo 
a los que abrazan su extremada re- 

ligiosidad, a tal punto que les hace 
aceptar como chispazos geniales 
cualquier vulgaridad infantil; y si 
no ¿cómo se explica que se coloque 
en la cima de la Sabiduría a un 
hombre que cae en la ridiculez de 
creer en la resurrección de los 
muertos y de pretender que los de- 
más también lo crean? 

El, como descendiente de fari- 
seos y educado en el oscuro clima 
de las supuestas resurrecciones, no 
podía escapar a esa creencia ab- 
surda; pero si no queremos pecar 
admitiendo que fuera tan ignoran- 
te como para creer en esto (ya 
que se le supone sabio), ¿qué de- 
bemos pensar de su conducta, que 
lo lleva a defender esta teoría en 
un terreno que no participaban de 
esa creencia? 

Así lo vemos indignado ante los 
corintios al tratarse del tema: 
"¿Cómo dicen algunos de vosotros, 
que no hay resurrección de los 
muertos? Porque si no hay resu- 
rrección de los muertos, Cristo 
tampoco resucitó. Y si Cristo no 
resucitó, luego vana también es 
nuestra fe."  (Corintios, cap. I). 

¿En qué quedamos? Semejante 
afirmación no se concibe en un sa- 
bio. Claro que algo de sabio tenía, 
no lo vamos a negar. En estas pa- 
labras a los Corintios refulgen 
chispazos de astucia propios de un 
cerebro despejado... Si no admi- 
tían la resurrección de Cristo, va- 
nas serían las predicciones, y va- 
na también la fe. 

Y entonces al demonio se iría la 
religión cristiana; y sus fervientes 
predicadores tendrían que arre- 
mangarse la sotana y ganarse el 
sustento con el sudor de su frente. 

Lo mismo les hubiera ocurrido 
a todos los predicadores de las 
otras religiones si no hubieran re- 
currido a la misma treta de la re- 
surrección  de sus dioses. 

Una religión sin misterios y sin 
milagros y sin seres imaginarios 
dotados de omnipotencia, moriría 
al nacer. Para que pueda subsistir, 
es preciso rodearla de estos atri- 
butos, que regocija a los enclen- 
ques que gustan sentirse maneja- 
dos por fuerzas extrañas, invisi- 
bles y divinas a quienes cargarles 
la culpa de sus desgracias, aunque 
fueran provocados por su propia 
inercia o por la mala organización 
social que soportan mansamente; o 
bien para agradecerles la holgada 
posición económica de que disfru- 
tan, y que se ganaron no siempre 
por el camino recto y por los me- 
dios lícitos y honestos. 

En fin, muy estimado Gazzani- 
ga, creo haberlo satisfecho extra- 
vendo de la lectura de las Epísto- 
las de San Pablo algunas conclu- 
siones que pueden sernos de suma 
utilidad para los dos... Para us- 
ted, como predicador evangélico, y 
para mí como inquieto buscador de 
verdades, para no andar como un 
sonámbulo en medio de magos mi- 
lagreros y prestidigitadores de me- 
táforas, mística y simbolismos os- 
curantistas, que especulan con la 
candidez  de  los  míseros mortales. 

Con el afecto de siempre lo sa- 
luda, 

C O N T E S T A 
Tomás 

CANO RUIZ 

hernia, Moravia, Austria, Dantzig, 
Polonia toreada al alimón por ca- 
misas pardas y rojas. Pacto- ruso- 
germano. Justificación: "¡Dos re- 
voluciones tan precisas...! Es- 
pacio. Arios... 

Preludio de invasión nazi-fascis- 
ta en España. Nadie advierte el 
acoso. No llegaría a la frontera. 
Línea Maginot, defensas fluviales 
de tanto río francés, esclusas de 
Holanda, el tapón belga o luxem- 
brugués... Eramos románticos. Y 
nuestra solidaridad antifascista iba 
en retazos de papel o arengas. 

Luego vimos claro que nuestros 
preludios eran de guerra mundial. 
¿Seríamos capaces de medirnos con 
el "Nuevo Orden"? ¡Prueba del 
fuego, que no necesitan los que 
saben que la brasa quema!... río 
escarmentar en ajena cabeza. 

¡España! ¡Otra Gran Esfinge! 
¡Laberinto que ni el de Creta! 
¡Enigma histórico para Sánchez 
Albornoz! Realidad histórica, dice 
Américo Castro. Desde el siglo XV, 
las poblaciones pugnan contra el 
Estado del Renacimiento. Los pue- 
blos aspiran a confederarse penin- 
sularmente, por grado y no a la 
fuerza de una unidad nacional. El 
orgullo racial produce provincia- 
nismos que son regionalismos o 
nacionalismos exacerbados por lo 
primitivo habitual. 

El nacional está resentido contra 
el mundo supranacional. Y medro- 
so frente a los aires de las fronte- 
ras u océanos. 

INFRANACIONAL 

ínterin Alemania e Italia se cre- 
cen, España pierde su expansión. 
Proceso infranacional al revés. Se 
independiza el mundo colombiano 
y allí nos desangramos. África 
piérdese a cachos. Como se perdió 
los dominios de Europa. 

Añadamos la usura e imposicio- 
nes extrañas que alcanzan propie- 
dades, minas, ferrocarriles, flota 
mercante, fábricas, fundiciones, 
servicios públicos, bancos y bases 
cual la Rota o tantas. ¡Rota! Tér- 
mino de derrota descomunal. El 
puente de oro sobre el Atlántico 
se ha reducido a verdes billetes, 
uno a uno. 

Invasiones que siguen jugando. 
Si llega Napoleón, se le bate. Lle- 
gó Angulema, muy aplaudido... 
Que ni llamado... Contraste entre 
lo "liberalote", "conservador" o 
"reaccionario". ¿Camisa almidona- 
da,   guerrera,   bota   de   montar? 

¡Bienvenidas! ¿Pardas o negras, 
con arreos y delirios? ¡Bienvenidi- 
tas! El infranacional no se toca 
con más que boina roja y espuelas, 
pero el supernacional ¡que no se 
toque con camisita encarnada ni 
simplisísimos pañuelos roji-negros! 
Los rojos claveles se arrancan de 
las tumbas por pías manos. 

Mientras tanto, la perentoriedad 
acucia con avances del pueblo. Pa- 
dillas que postulan hasta en el pa- 
tíbulo: "¡Libertad apellidando!" 
Murillos de ultramar o metrópoli, 
gritando: "¡Mi cadalso de luz, san- 
gre y libertad aliente siempre 
vuestro espíritu!" 

Estamos empobrecidos. La pérdi- 
da de libertad engrenda miseria. 
Todo bronco. La impostura en si- 
tial. Elementos despertándose y 
repeliéndose. Capital de lado. Re- 
volución enfrente. Universal pana- 
cea ponderada constantemente. Vi- 
gencia actual. Y lo será en lo por- 
venir. ¡A la luz del día! 

CARACTERIOLOGIA 

Del "ilegalismo" o clandestini- 
dad pasamos a un cuerpo doctri- 
nal sin estandarte. Necesitamos 
ensanchar el hogar de razonamien- 
tos, exposiciones e investigación 
racional. 

Indagando vamos los límites que 
tienen las especulaciones de ten- 
dencias. ¿Doctrinarios? No. Exa- 
minamos sin empacho de trascen- 
dentalidad. Porque las miríadas, 
ora abortan, oran se atraen, iman- 
tadas unas con otras. 

Problema la gruesa artillería de 
adjetivos y epítetos, sentar cáte- 
dra, el tropo a todo trapo. Las ci- 
tas prueban la erudición. A Viria- 
to se le compara con Durruti, en 
vez de lusitano es leonés, y alzóse 
contra los moros. El "Vae victis" 
adjudícasele a Atila, en lugar de 
Brennus. Se pone en boca de Sci- 
pión el "Delenga Carthago", que 
es de Catón el Viejo. No se cita 
cuál de los Scipiones, El Africano 
o Emilio, el Segundo Scipión. Am- 
bos acabaron con Cartago. Paro 
de contar las historietas. Pero así 
reescriben la historia nuestros vo- 
ceros. El enterado, se ríe. El igno- 
rante la va repitiendo. ¡Qué am- 
biente se hace! 

Problemazo la posesión de la 
verdad. Cuanto más la persegui- 
mos, más vuela y más la segui- 
mos. .. Mariposas de Campoamor, 
o vitrales: 

Todo es según el color 
del cristal con que se mira. 

Adición de enrabiarnos en críti- 
cas o censuras. Disputar, hacer 
alardes, infringir acusaciones a 
ausentes, sin testigos ni docximen- 
tales pruebas. "Lex Majestatis", 
consistente en castigar la palabra, 
gesto, sospecha, pensamiento, in- 
tención supuesta o hipótesis. Baste 
de tiberiadas. 

Estas grandes dificultades indi- 
can, como experimento, el rumbo 
cíclico del presente con el futuro. 
No se nos hará creer que se asien- 
tan o desplazan tribunales, asam- 
bleas, juicios, formalidades según 
el antagonismo y contradeciones 
en las prácticas punitivas con el 
adversario porque tiene un criterio 
independiente. ¿N0 se dice que 
hasta el amor crea conceptos? 

"SEGUNDO—PROBLEMAS   EX- 
TERNOS DEL ANARQUISMO 

CLAVES 

No creo que deje de afectarnos 
cualquier ciclo histórico. ¿ Qué pue- 
de sernos externo ? Nada existe que 
nos sea ni indiferente. La huelga 
general, las rebeliones de esclavos 
modernos, el dolor, la alegría del 
modesto; todo entra en mente pen- 
sadora, sensible y activa. Las pro- 
testas e insurrecciones son ante- 
riores a nuestra era y merecen del 
anarquismo su vaciado o talla. 

La ocupación de centros-clave y 
puntos neurálgicos se valoriza por 
el anarquismo italiano de 1921-22. 
España ensaya su revalorización 
en los comienzos del siglo 1931-32- 
33-34-36-39. Francia revalorizó el 
tema en el siglo pasado, 1936 y 
1968, su mayor alarde. 

Quienes se atacaban contra los 
movimientos característicos econó- 
micos para desatar la revolución 
social, porque no iban dirigidos a 
la subida a los gobiernos, ahora 
se rinden a la evidencia y los glo- 
rifican ... Gana el anarquismo una 
buena partida con ello, tomándole 
sus métodos los enemigos que le 
acechan a la izquierda. "Golpistas" 
del pronunciamiento al revés. 

Lo extático nos es ajeno, pero 
no nos ofrece la indiferencia. Co- 
sa de mística, que aparece, inclu- 
so, en los más materialistas. Las 
estructuras que envuelven toda 
condición étnica, demográfica, geo- 
política,   hábitos,   folklores,   bien 

DESDE AUSTRALIA 

DEMOCRACIA CAMALEONICA 
Por Antonio GIMÉNEZ 

Existen muchísimas personas, que por intereses bastardos 
unas, o por ignorancia otras, cuando pronuncian la palabra 
"democracia'' quieren significar que tenemos Libertad, Igual- 
dad, Decencia, en fin que nos encontramos en la cima social. 
Para mí la democracia al uso no es más que un disfraz que 
ponen en práctica todos los políticos, en el carnaval inquisito- 
rial, que es esta mal organizada sociedad en que vegetamos. 
La máscara democrática, cada'gobierno la aprovecha cuando 
mejor lo considera pertinente, con el propósito de evidenciar 
a los robots pertenecientes a su camoda política, que la "de- 
mocracia" es real y efectiva. Y no hay que sorprendernos de 
tanta mentira "democrática" cuando existen los "demócratas 
bolcheviques", "demócratas fascistas", "demócratas cristianos", 
"demócratas ateos" y otros más. La democracia imperante es 
cemaleónica; efectúa la mutación de color que mejor la encu- 
bre. Y en esas pútridas representaciones que son fascismo, bol- 
chevismo, equivalencia a autoritarismo y por ende existencia 
del Estado, Australia se halla bien configurada. En e$te país 
"superdemocrático", donde obligan a prestar el servicio militar 
y en el que te muelan a palos si te sitúas contra la guerra. 
Donde te permiten hablar en público lo que te venga en gana, 
y contra quien desees, sin que ella sea óbice para que a los 
pocos días seas detenido y brutalmente golpeado, acusado de 
haber "insultado" a una perra policíaca —dijo mujer—, con 
dos policías por testigos, en el día del juicio, ante el juez. Es- 
te país en donde las uniones obreras no tienen contextura 
moral existen 200 diferentes—,• donde te obligan a levan- 
tarte de ¡asiento —si voluntariamente no lo haces—- en los 
espectáculos públicos, cuando aparece la imagen de la reina 
de Inglaterra, aun cuando el gobierno a veces se reclama del 
socialismo. Australia posee los sistemas sociales más retarda- 
dos del orbe, en el que no se permite la emigración de color. 
Y ante tanta mentira y falsedad es preciso que los pueblos 
comprendan que no debe perderse el tiempo bregando por con- 
quistar la "democracia" en Rusia, o el bolchevismo en no impor- 
ta qué país. La lucha debe persistir por la instauración de un 
mundo sin explotación y sin Estado. Entonces sí podremos jac- 
tarnos de progreso y sentirnos superiores a los animales. 

merece el  estudio anarquista para 
servirse o desplazarlas. 

Rocker estudia la panorámica en 
"Nacionalismo y Cultura". Curio- 
sidad que se confundan nacionali- 
dades, cosmopolitismo, internacio- 
nalismo, etc. Gori explica estos ta- 
lantes y otros meollos con sus "Ba- 
ses morales y sociológicas del 
anarquismo". Importante que se 
lea, estudie, y aprenda. "Mundo 
sin noticias, mundo a obscuras", 
dice Gracián. Felizmente, la Infor- 
mática  se  adelanta,   reseñándonos 

de la Futurología. Será como epi- 
centro del mañana. 

Fascismos, bolchevismos, mun- 
dos concentracionarios, no pueden 
ofrecernos dudas. Descensos o as- 
censiones brutales de los Estados 
modernos dejan sus marcas, hue- 
llas, lacras. Empero, el disfrute 
de] bien se nos impone. Nuestro 
idealismo dista de los estadios ca- 
lamitosos, y quiere librarnos co- 
munitariamente. A mayores nive- 
les de bienestar, más dichosos y 
libres nos sentimos. 

COMPAÑERO: 

LAS CÁRCELES SE VUELVEN A LLENAR DE 
REVOLUCIONARIOS. 

Jl AYÚDALOS!! 
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NOTICIAS DE BRASIL 

GAVILLAS DE ASESINOS 
Con este título, el "Jornal do 

Brasil" ha reiniciado una campaña 
contra los crímenes que cometen 
las autoridades policiacas de aquel 
país. Ya en otras ocasiones, éste y 
otros periódicos de Río de Janeiro 
y de San Pablo hicieron campaña 
semejante. Y el gobierno, esta vez 
como tantas otras, ha prometido 
acabar con los .crímenes oficializa. 
dos dentro de su policía, protegida 
Por el ejército, porque todas las 
policías de los principales estados 
del Brasil están al mando de ofi- 
ciales y generales del ejército, 
siempre seleccionados y de la con- 
fianza de! presidente, en colabora 
ción con el alto mando militar, 
afecto a la "Defensa Patriótica do 
la Revolución". 

Ahora, como en otras ocasiones, 
se instruyen procesos o se anun- 
cia que se instruirán contra los 
asesinos profesionales, mejor di- 
cho, contra algunos de los más hu- 
mildes policías ejecutores, y aún 
así, excluyendo los mandones, des. 
Pues de algunas semanas serán ar- 
chivados los procesos, caerán en e! 
olvido y todo quedará como antes 

Ya en el período revolucionario 
al final del reinado del fallecido 
Costa y Silva los periódicos noti 
ficaban el asesinato de "indios", y 
daban en gruesos caracteres can 
tidades de muertes, mencionando 
con sus nombres a los criminales 
(entre ellos, siempre, militares, 
funcionarios y policías) y los de- 
talles de las crueldades y los in- 
tereses que "justificaban" tales 
matanzas.   Más   de   un    periódico 

paulista y carioca anunciaron la 
formación de comisiones de inves- 
tigación para verificar las denun- 
cias de los asesinatos, algunos 
practicados hasta por medioj cien- 
tíficos, mediante inyecciones que 
contenían virus mortales. Esto se 
hacía, según la prensa, para to- 
marles y venderles las tierras ocu- 
padas por los selvícolas desde 
lempos primitivos. Según las ci- 
pras, las muertes alcanzaron casi 
'los millares, y no sólo se les ex- 
'erminó con inyecciones, sino ame. 
'rallándoles en plena selva, no me- 
nos cruelmente. 

El gobierno, a través de sus mi- 
nistros (propiciaba las investiga, 
"iones), y los periódicos publicaban 
"otografías de "indios" cuyas tri- 
bus habían sido victimadas, y de 
algunos dichos y supuestos nuevos 
irotectores nombrados por los go- 
bernantes, haciendo las más canden- 
es acusaciones y no menos alar- 

mantes amenazas de castigos para 
os culpables. Pero después de al- 
Tunos días todo se serenaba, se en- 
volvía en el silencio, y los cri. 
finales profesionales continuaban 
iu obra nefasta. 

Por otro lado, el gobierno de la 
'honesta revolución militar", gas- 
a millones para formar esquemas 
le seguridad nacional, para formar 
comisiones investigadoras, para de- 
tener, torturar y matar a todos los 
que de alguna forma manifiestan 
su disconformidad con el régimen 
üistaurado. Sus "heroicos" oficia- 
les y sargentos, auxiliados por la 
policía política, so pretexto de pren- 

UN RUEGO QUE 
CONSIDERAMOS NECESARIO 

rv,™* "Tierra y Libertad" venimos señalando persistente- 
mente que ?e trabaja en firme sobre la Enciclopedia Anar- 
quista. EL pimer tomo ya ha sido totalmente traducido. Inclu- 

n™J?J suP„im'd0 todos los cabios inactuales y han sido 
nZ< a?.uellos <>ue merecían más amplitud de exposición, 
gastantes phegos ya están impresos y otros ya han sido entre- 
gados a La imprenta Y podemos asegurar que el ritmo se ha 
vemdo incrementando, porque nuevos compañeros capaces se 
han incorporado al trabajo. Pero lo esencial de la terminación 
ac la obra no radica exclusivamente en corregir material y 
galeradas, sino en tener la certeza de que la traducción del ori- 
ginal sera efectuada con oportunidad si deseamos todos que la 
totalidad de la obra sea editada. Excelentes y voluntariosos 
companeros y compañeras trabajan ininterrumpidamente en 
ello, no obstante, no es lo suficiente, puesto que cualquier in- 
cidencia puede determinar retraso en la traducción del mate- 
rial., y ello entrañaría, forzosamente, retraso en el cometido 
editorial de la obra. Por ello nos dirigimos a todos los militan- 
tes o simpatizantes que se encuentren en condiciones de tra- 
ducir correctamente del francés al castellano, que se dirijan 
al compañero Germinal Gracia —Apartado 61881-Chacao-Ca- 
rccas-Venezuela, puesto que es él el coordinador de todo el 
trabajo de traducción. Y, pedimos aue sea directamente a él, 
ya que una labor de tal importancia no vuede tener dualidad 
en La cohesión Por eso es él quien manda a cada traductor los 
vocablos que deben ser traducidos. Al dirigirnos a los amigos 
y simpatizantes lo hacemos sabiendo el enorme trabajo que le 
comporta esa responsabilidad de cohesión y adquisición de tra- 
ductores al "tierrero" Germinal, que dicho sea de paso cum- 
ple esta tarea a satisfacción de todos. Pero el deseo de facilitar 
lo más rápido posible la traducción de la Enciclopedia Anar- 
quista que editara nuestro Sebastián Fawe, nos impele a de- 
mandar de los compañeros capaces de efectuarlo que se incor- 
poren a la tarea de conjunto, puesto que la aparición total de 
la E. A. no debe ser, no será obra exclusivamente del Grupo 
Tierra y Libertad, ni de los "tierreros" que esparcidos en di- 
versos países nos ayudan. Debe ser, y será trabajo slobal de 
los ANARQUISTAS. 

El Grupo Tierra y Libertad 

der y castigar a los "subversivos" 
invaden domicilios secuestran y ro- 
ban objetos de uso personal de sus 
víctimas. Centenares y centenares 
de ciudadanos se pudren y mueren 
lentamente en las prisiones, en los 
hospitales-cárceles militares, y ya 
se habla de la existencia de cam- 
pos de concentración. Millares de 
ciudadanos son expulsados del país, 
acosados y obligados a exilarse o 
vivir clandestinamente. Se sabe que 
muchos ciudadanos han sido fusila- 
dos fríamente en el calle, muchos 
más en las prisiones, y otros han 
sido torturados hasta la muerte 
para dejarlos después en la calle 
desierta en el silencio de la noche. 
Se sabe que existen actualmente 
en el Brasil centenares de perso- 
nas inutilizadas física y mental- 
mente por las torturas que sufrie- 
ron en las mazmorras policiaco- 
militares. 

Después de la dictadura fascista 
de Getulio Vargas, hasta el gobier- 
no de Juscelino, Brasil vivió sin 
mayores violencias permitiéndose 
una relativa libertad de reunión y 
asociación y una total libertad de 
prensa, no siendo preciso así en- 
carcelar a nadie, ni se registraron 
atentados terroristas ni secuestros 
políticos. Pero veamos qué hacen 
ahora los llamados "hombres de 
ley". Dice un  periódico: 

"Informe de una comisión inves- 
tigadora contra policías de Caxias 
acusados de secuestro. Niteroi. 
Una delegación de vigilancia del 
Estado enviará hoy a la Sala 2a. 
de lo criminal, de Caxias, las con- 
clusiones deducidas sobre la inves- 
tigación operada con relación al se- 
cuestro de tres comerciantes ocu- 
rrido en noviembre en la localidad 
de Jardín Real del cual son acusa- 
dos cuatro policías de la delega- 
ción local." (Diario do Brazil). 

Noticias como ésta y semejantes 
aparecen a millares en la prensa. 
Noticias de delito común, porque 
las que tienen aspectos políticos 
no pasan ya por la criba de la cen- 
sura. Noticias de hechos criminales 
que luego silencian, se archivan y 
todo queda como si nada hubiera 
ocurrido. 

El mismo "Journal do BraziF, 
página 6, del 23-7-70, dice: "Ga- 
villas de asesinos.—Al principio de 
la semana el escuadrón de la muer- 
te paulista ha dado muerte a tres 
bandidos. Según los detalles reco- 
gidos las tres víctimas fueron 
puestas ante un pelotón de fusila- 
miento en la madrugada anterior, 
a juzgar por el número de perfo- 
raciones que presentan los cadáve- 
res. Parece ser un acto de repre- 
salia por el asesinato de un inves- 
tigador. Mientras, el señalado au- 
tor de aquella muerte estaba en 
Cuba. Una vez encontrado lo ma- 
taron de 45 tiros." 

Pocos días antes cayeron seis 
condenados más en una operación 
pintorescamente denominada noche 
de San Valentín. 

Evidentemente, Brasil vive un 
régimen de mutuo terror, donde los 
que se dicen encargados de man- 
tener el orden son los maestros, 
los  profesores del crimen. 

Se puede afirmar que Brasil vi- 
ve un régimen donde impera el 
crimen legalizado por el simple 
delito de opinar, semejante a como 
ocurre en Cuba, Portugal, España 
y ios otros países donde impera la 
más negra tiranía gubernamental. 

Bib I o 
"Errico Malatesta Scritti Scelti" a cargo del Pro- 

fesor e historiador, Gino Cerrito. (Teoría e prassi 
delPanarchismo italiano). Es un libro que acaba de 
publicar Edizioni Samoná e Savelli-Lungotevere de- 
gli Altoviti, 2-00186, Roma, Italia. 

Es el presente volumen de importancia vital pa- 
ra quienes no conozcan por lo menos la mayor parte 
del pensamiento malatestiano, puedan asimilar exac- 
tamente, la posición "evolutiva", podríamos decir, de 
uno de los valores más positivos del anarquismo mi- 
litante. Desde su incorporación al movimiento anar- 
quista, Malatesta es ejemplo de acción con la plu- 
ma, la palabra o en el hecho insurreccional, con las 
armas en la mano. Jamás desmintió "que los ácra- 
tas habían de intervenir en todos los alzamientos po- 
pulares, aunque después tuvieran que persistir com- 
batiendo contra los nuevos gobernantes". Y, no obs- 
tante, era de los que opinaban que no existía posibi- 
lidad de conseguir vivir en anarquismo después de 
vencer al Gobierno constituido. Y consecuentemente 
nuestra premisa, en la insurrección, era hacer cuan- 
to humanamente fuere factible, para que en la mis- 
ma interviniera el máximo de Pueblo, y que él fuere 
quien determinara, sobre los hechos y las posibili- 
dades las transformaciones sociales a consolidar. En 
ese aspecto consideramos que su artículo "II Gra- 
dualismo Anarchico" (página 172 y siguientes) ex- 
presa con claridad su preocupación en tal aspecto. 
Considero que daspués de los muchos folletos y li- 
bros publicados, como "La Vida y el Pensamiento de 
Malatesta", por Luigi Pabri y últimamente el libro 
de Richards Vernon, "Malatesta, vita e idee", son 
estos "Scritti Scelti" recopilados por nuestro amigo. 
Gino Cerrito, glosando el pensamiento esencial ma- 
lestiano, escribe 59 páginas "Sull anarchismo con- 
temporáneo" de un valor excepcional, por la jus- 
teza de sus juicios en la conjunción de su interpre- 
tación práctica de las ideas, con las del gran teó- 
rico italiano. Cerrito, con trazos bien delineados va 
dando configuración a la concepción voluntarista en 
el anarquismo, defendido por Errico, frente a la de 
Kropotkin y Bakunin basada en el "simplismo" na- 
turalismo y en la "falsa ilusión de los aspectos me- 
cánicos y fatalistas del pensamiento kropotkiano. Es 
de constatar con la elegancia, que mediante califica- 
dos historiadores del propio marxismo, evidencia el 
fracaso del mismo en sus concepciones fundamenta- 
les. Otros de los aspectos sobresaliente? de la glosa, 

grafía 
Por Marcos ALCON 

fecunda, de Gino Cerrito, es señalar el peligro que 
entrañaría, para el movimiento anarquista, el hacer 
concesiones a esa nueva ola de "extremismos", que 
vituperando a los jerarcas rusos y a sus genízaros, 
proclaman la exaltación política del maoísmo, y, en- 
tretanto, niegan el Estado y consecuentemente el 
principio de autoridad, afirman que hay que ir a la 
"conquista del poder". De triunfar esa amalgama 
"marxista-anarquista" preconizada por algunos, las 
posibilidades actuales del anarquismo se alejarían 
como cuando parte de los primeros internacionalis- 
tas, irrumpieron en las lides parlamentarias, crean- 
do los partidos socialistas, provocando la excisión 
en la Internacional. 

"Crocenera Anarchica-Le Bombe dei Padroni" es 
el folleto número 3 que la Biblioteca della Collane 
"Anteo" e "La Rivolta", vinculada a la editorial "La 
Piaccola" cuya direccin es, Franco Leggio-Via S. 
Francesco, 238. 97100, Ragusa, Italia, en un libro 
conteniendo todo el material publicado en nuestros 
periódicos, "Umanita Nova", en "LTnternazionale" 
y otros de diferentes ideologías o facciones, que en 
su conjunto es la demostración irrefutable del pro- 
ceso que hacen los anarquistas y hombres inquietos 
de Italia al Estado italiano, que como ya hemos se- 
ñalado otras veces, la presencia de ateos republica- 
nos, marxistas de izquierda o de derecha, en el go- 
bierno que lo representa, no ha menguado la repre- 
sión brutalmente criminal que en contra de nuestros 
compañeros se ejerce. Las detenciones, las torturas 
en las delegaciones policiacas, el proceso de múlti- 
ples compañeros y compañeras, culminando con el 
asesinato de Giuseppe Pinelli. Tales documentos, 
conjuntamente publicados, dan el verismo trágico 
que viven los perseguidos y los encarcelados. Es un 
libro que todos los compañeros deben dar a cono- 
cer y con ello se presta solidaridad a un movimiento 
que airado se yergue altivo ante todos los canallas 
autoritarios que ceban su odio a la libertad, preten- 
diendo exterminar, física y moralmente, una co- 
rriente de expresión libertaria, que como la nuestra 
perturba la digestión de quienes se encuentran usu- 
fructuando el poder, por el que no ofrendaron su 
vida aquellos que bajo la bestialidad fascista y el 
hitlerismo alemán, fueron a pelear por vivir como 
hombres y no sometidos a alienación, como preten- 
den que se viva estos "republicanos" papalinos y 
marxistas de toda laya. 

Los disturbios comenzaron el 
martes 10. En esos momentos la 
expectativa se centraba en la huel- 
ga general decretada por la CGT 
para 48 horas después. 

El "tucumanazo", sin embargo, 
no nació en los sindicatos, ni en 
la calle. Aunque después todos co- 
laboraron. 

Pero... comencemos con los he- 
chos, que sucedieron así: 

Poco más tarde del mediodía se 
formaron, frente al Comedor Uni- 
versitario, corrillos de estudiantes 
que comentaban la actitud del rec- 
tor que, alegando falta de presu- 
puesto, había decidido suspender 
las comidas. En seguida apareció la 
policía que exigió, a esos grupos, 
se dispersaran. La respuesta estu- 
diantil fue sentarse en el cordón 
de ambas aceras y ocupar, también 
la calle. En el siguiente paso los 
guardias avanzaron sobre los estu- 
diantes. Desde una de las esqui- 
nas con un carro hidrante y des- 
de la otra con tropa de infantería. 
Pero no habían casi comenzado el 
avance cuando la muchachada ya 
estaba en los techos iniciando la 
más feroz pedrea de que los ata- 
cados tuvieran memoria. Tan bru- 
tal y mantenida fue que tuvieron 
que retirarse, lo que aprovecharon 
sus contrincantes para levantar 
poderosas barricadas ayudados, 
desde el vamos, por los vecinos. 
Todo esto en medio de una nube de 
gases lacrimógenos a los que com- 
batían con enormes fogatas y pin- 
tándose los ojos con bicarbonato 
de soda. 

Como el desalojo se les hacía 
imposible, el subjefe de policía pre- 
tendió pactar con los rebeldes y 
Pidió el desmantelamiento de las 
defensas levantadas a cambio de la 
libertad de los 14 detenidos hasta 
ese momento. 

Las conversaciones duraron unas 
tres horas. Los estudiantes no ce- 
dían y la policía, prepotente como 
siempre, decidió atacar. 

Habían sembrado la calzada con 
botellas rotas cuidadosamente dis- 
puestas, habían levantado enormes 
y pesadas barricadas casi inamo- 
vibles. Pero todo esto no era nada 
ante la lluvia de bombas Molotov 
que les cayeron encima. La reti- 
rada fue vertiginosa y el campo 
quedó libre. 

Entonces, las barricadas comen- 
zaron a surgir por todos lados. La 
policía no sabía a qué foco diri- 
firse. Los carros de asalto no po- 
dían avanzar ante la cantidad de 
obstáculos. Mientras que la infan- 
tería, atemorizada, se refugiaba 
contra las paredes y se limitaba a 
arrojar, desde lejos, granadas de 
gases. En poco más de media ho- 
ra los estudiantes se habían apo- 
derado del centro de la ciudad, sin 
dejar de vigilar y apedrear desde 
los techos. Siempre ayudados y 
protegidos  por el  vecindario. 

A medida que la policía se re- 
plegaba avanzaba la muchachada. 
Los negocios iban cerrando sus 
puertas, los ómnibus, al no poder 
transitar, interrumpían el servicio 
y los taxis desaparecieron. Mien- 
tras, además, se abrían las cani- 
llas maestras de Obras Sanitarias. 

. Cuando comenzó a oscurecer, las 
sombras lo cubrieron todo ya que, 
en la zona, no había un foco sano. 
Sólo las fogatas altas, muy altas, 
y amenazadoras, iluminaban las 
calles. 

Los estudiantes iban engrosan- 
do sus filas a medida que se iban 
enterando, sus compañeros, de la 
lucha comenzada. Con los refuer- 
zos, los rebeldes marcharon hacia 
la plaza Independencia, frente a 
la casa de gobierno, donde se ha- 
bían refugiado algunas fuerzas po- 
liciales. Alrededor de las 21, y 
cuando compactas columnas con- 
vergían hacia el  palacio guberna- 

EL "TUCUMANAZO" 
Por Elma GONZÁLEZ 

mental, la policía se retiró al De- 
partamento Central y a sus comi- 
sarías. Quedando sólo unas pocas 
fuerzas en el interior de la sede 
de gobierno. La inusitada desapa- 
rición parece se debió a que, tam- 
bién, están en conflicto con las 
autoridades por lo bajo de sus 
sueldos. 

Ya reunidos en la plaza comen- 
zó otra tremenda pedrea que no 
dejó vidrio sano, sobre todo los del 
piso alto del Palacio. Tamb'én 
destrozaron los enormes espejos 
del hall de entrada. Pero la puer- 
ta soportó todos los intentos para 
abrirla. A pesar de que usaron co-» 
«lo ariete un banco del paseo. 

Una hora duró el hostigamiento 
hasta que reorganizada la policía 
consiguió sacarlos de la plaza. 
Pero cuando comenzaba esta la- 
bor, por una puerta del Palacio 
salieron el Secretario de Salud 
Pública junto a otro funcionario. 
Al grito de: —"¡A lincharlos!", 
s evolvieron sobre ellos. A todo 
correr los perseguidos lograron en- 
contrar refugio en una casa de la 
vecindad. Cuyas puertas, también, 
resistieron el ataque de los rebel- 
des. Por suerte para ellos. 

A media noche una tensa cal- 
ma trajo apaciguamiento. La poli- 
cía se limitó a guardar la sede gu- 
bernamental. Mientras los estu- 
diantes, desde los techos, cedidos 
por los vecinos, vigilaban para no 
ser copados. 

El gobernador, que se encon- 
traba en Bs. As., regresó, apresu- 
radamente, a media noche, en un 
avión militar. A las cuatro y me- 
dia de la madrugada recibió a los 
periodistas y dijo que, con "tris- 
teza", había tenido que solicitar 
ayuda a la Policía Federal, de la 
cual acaban de llegar 100 hom- 
bres. Esperándose, también, otro 
tanto de las fuerzas de la Gendar- 
mería con asiento en Salta y Ju- 
juy. 

Segunda jornada de lucha. 

Los disturbios, como en el día 
anterior, comenzaron después de 
mediodía. Los federales, con fuer- 
zas de la provincia, hicieron el 
patrullaje de la zona céntrica. 
Cortaron el tránsito automotor e 
impidieron todo agrupamiento. 
Cuando creyeron que controlaban 
la zona rodearon la manzana don- 
de está ubicado el Comedor Uni- 
versitario, cuyas puertas estaban 
cerradas. Quisieron violentar el 
acceso pero no hubo forma de lo- 
grarlo. Entonces, exigieron paso 
a través de casas vecinas. Mien- 
tras, desde los techos, los estudian- 
tes los apedreaban. Una vez en 
ia finca llenaron el interior con 
gases. Alrededor de 20 estudian- 
tes, ahí refugiados, fueron deteni- 
dos al querer salir. Aunque mu- 
chas policías también sufrieron, so- 
bre todo el efecto de los gases 
vomitivos. 

El próximo paso fue el allana- 
miento de la FOTIA (Federación 
Obrera Tucumana de la Industria 
del Azúcar). Donde destrozaron 
muebles, máquinas de escribir, li- 
bros, etc. Y apalearon y detuvie- 
ron a agremiados y dirigentes. 

El patrullaje de las calles cén- 
tricas continuaba incesante. Al 
principio la policía controlaba la 
situación. Pero la afluencia estu- 
diantil crecía y crecía. Los obs- 
táculos en las calles comenzaron 
a aumentar. La dificultad en los 
avances hizo lenta la intervención 
policial.  Comenzaron a levantarse 

algunas barricadas, siempre de- 
fendidos desde los techos. Cuan- 
do la policía quiso acordar, los es- 
tudiantes ya se habían hecho 
fuertes. 

En esos momentos, las fuerzas 
del orden intentaron una última 
penetración. Abrieron la marcha 
con un carro de asalto. Las bom- 
bas Molotov, al estallar, lo rodea- 
ron de llamas. En rapidísima 
marcha atrás terminó el intento. 

Al anochecer el dominio del 
centro por los estudiantes era to- 
tal. Y la policía estaba replegada, 
otra vez, en torno a la Casa de 
Gobierno. 

En medio de las sombras brilla- 
ban las fogatas. Y, ya sin acosos, 
los estudiantes, lenta y nuevamen- 
te, marcharon hacia la sede gu- 
bernamental, donde a poca distan- 
cia de  ella levantaron barricadas. 

Se repitieron los hechos y cir- 
cunstancias de la noche anterior. 
El centro de la ciudad a oscuras. 
Las calles bloqueadas por barrica- 
das, desde "los techos los ojos avi- 
zores de la muchachada dispues- 
tos al ataque. La policía inmoviliza- 
da, la casa de gobierno sitiada. En 
esta situación el gobernador qui- 
so pactar. Los estudiantes exigie- 
ron la liberación de los detenidos. 
El abandono de las posiciones to- 
madas. 

Después de cabildeos en ambas' 
partes el gobernador anunció, des- 
de el balcón, que los detenidos se- 
rían liberados frente a la casa de 
gobierno. Al grito de: "¡Liber- 
tad! ¡Libertad!", los estudiantes 
saltaron las barricadas y se diri- 
gieron hacia las puertas. Pero 
surgieron las dudas sobre si la 
liberación sería completa. Se de- 
mandó al gobernador que bajara. 
Al fin apareció en la puerta con la 
nómina, que fue lentamente leída 
a los manifestantes. Como todavía 
quedaba la incertidumbre se le 
exigió que, bajo su palabra, dijera 
si quedaba algún detenido. El go- 
bernador aseguró que los 68 esta- 
ban liberados. "Ya sabremos lo 
que tenemos qué hacer si su pa- 
labra no es cierta", le contestaron. 

Tercer día de lucha. 

El allanamiento de la FOTIA 
y el apalamiento y detención de 
obreros y dirigentes que se encon- 
traban en ella, dio lugar a que 
esta tercer etapa se desarrollara 
en torno a la sede del sindicato. 

El paro decretado por la CGT 
hacía, pocos instantes que se había 
iniciado cuando obreros y estu- 
diantes comenzaron a reunirse 
frente al local. Alrededor de las 
13, en compacto grupo, se dirigie- 
ron hacia la plaza Independencia, 
a la que rodearon. Al pasar fren- 
te al Jockey Club le rompieron los 
pocos vidrios que le quedaban sa- 
nos. 

Una vez ubicados ante el Pala- 
cio Gubernamental, y a plena luz 
del día, lo apedrearon insistente- 
mente. Y, como usaron gomeras, 
aumentaron la fuerza y la preci- 
sión de los impactos. Los atacan- 
tes llegaron a pocos metros de la 
sede gubernamental. Sin embargo, 
como eran muy pocos los defenso- 
res, no obtuvieron respuesta. Sal- 
vo algunas pocas granadas de ga- 
ses. 

Mientras tanto en torno al sin- 
dicato, habían comenzado, apresu- 
radamente, a levantar barricadas. 
Así, fueron cerrando el paso a la 
policía. 

RECORDANDO A SHUM 
Si consideramos la marcha de la 

Humanidad y el desenvolvimiento 
de la Historia en forma global y 
panorámica, tendremos la impre- 
sión de que el hombre, como indi- 
viduo, no cuenta en ellos en forma 
específica o, cuando mucho, se li- 
mita a desempeñar el papel de 
partiquino perdido en la tumultuo- 
sa balumba del torrente que pasa. 
Sin embargo, si acercamos la len- 
te al objetivo veremos que, en rea- 
lidad, el hombre es factor determi- 
nante en cada momento del eterno 
devenir social. En medio de la vo- 
rágine de la vida y de la lucha, en 

momentos de rebeldía o en horas 
de resignación, en la euforia del 
triunfo o en el abatimiento de la 
derrota, la actitud, la posición, la 
reacción de muchos está determi- 
nada y condicionada por el espíri- 
tu, la voluntad y la mente de al- 
gunos. Y la huella que dejan es- 
tos últimos va señalando los hitos 
de la eterna peregrinación del 
hombre en busca de su destino. 

Nuestro compañero Alfonso VI- 
LA, "SHUM", era uno de ellos. 
Su destacada personalidad de lu- 
chador libertario se desdoblaba en 
él para vestir e integrar el perso- 

naje del artista, del pintor, en la 
multiforme escena de este "gran 
teatro del Mundo" que es la vida. 
Y en ambos papeles, que en reali- 
dad fueron uno solo, el del hom- 
bre en eterna rebeldía contra el 
medio, SHUM supo mantener 
siempre una actitud gallarda y 
ejemplar hasta el ineluctable mo- 
mento final, que lo sorprendió en 
Cuernavaca, ahora hizo tres años, 
en la plenitud de su actividad crea- 
dora y con el espíritu en alto, vuel- 
ta la mirada hacia el sombrío hori- 
zonte en el que esperó siempre, a 
pesar de todo, ver aparecer un día 
los primeros resplandores de lá 
nueva aurora libertaria. 

Proudhon Carbó 

Administrativas 
HASTA EL 15 DE DICIEMBRE DE 1970 

ENTRADAS 

M. Espallargós, Londres, 1.00 
Ibas; S. Berras, Londres, 3.00 Ibas; 
M. Benedicto, Londres, 3.00 Ibas; 
José Pérez, Londres, 5.00 Ibas; J 
Pérez, Londres, 2.00 Ibas; Total 
pesos mexicanos, $ 420.00; José 
Genina, D. F. $ 50.00; José Parce- 
llí, California, USA., $ 125.00; 
Frank fíasillo, Florida, U.S.A. $ 
374.00; Ángel Fernández, Florida, 
U.S.A. $ 374.00; A. Sariego, Flo- 
rida, U.S.A. $ 37.00; Un valencia- 
no del interior de España, $ 40,00; 
Venta de prensa, Eróles y Santos, 
$ 30.00; Augusto Cerqueira, Cana- 
dá, $ 124.50; P. Picarrotta, Tam- 
pa, U.S.A. $ 62 25; Alfonso Coni- 
glio, Tampa, Florida $ 62.25, M. 
Sánchez Sosa, Veracruz, $ 20.00; 
Juan Font, D. F. $ 20.0O; Consuelo 
Betes, $ 5.00; Luis Sacristán, Aus- 
tralia, $ 25.00; Antonio Gonzáles, 
Sidney, Australia, $ 25.00; Felipe 
Sanz Hidalgo, Venezuela, $ 125.00; 
A. Sorioga, Balt'more, U.S.A. $ 
62.25; Grupo Libertad de Detroit, 
U.S.A. $ 1,562.00. Total de esta 
lista $ 3,543.25. 

GASTOS 

Déficit anterior      $ 3,303.18 
Pago clichés, portada y 

litografías para el nú- 
mero próximo de la 
revista          1,500.01 

Pago imprenta periódi- 
co No. 331          1,901.0. 

Pago expedición perió- 
dico No.  331     128.0Í 

Envío avión y a España 139.5C 
Sellos para correspon- 

dencia    -65.00 

Tota! salidas      $ 7,637.18 
Entradas       3,543.25 

Déficit  actual       $ 4,093.94 

SUSCRIPCIÓN  PRO-PRESOS 

Saldo   anterior      $ 2,516.65 
J. Genina, D. F  50.00 
Un valenciano del inte- 

rior de España    40.00 
Grupo.de Detroit, U..S. 

A.  1,223.00 

Grupo Libertad de De- 
troit, U. S. A., para 
viejos y enfermos   ..      1,829.00 

En caja $ 5,660.65 

GRUPO LIBERTAD DE 
DETROIT, U.S.A. 

Donativos recibidos para los efec 
ios de la propaganda y la obra so 

lidaria, por el Grupo 

Casiano Edo, Lorenzo Al- 
bas, Miguel Mateo, Fe- 
derico    Arcos,     Lázaro 
Yonanovic      $ 440 0"1 

Félix A.         30.00 
Lia Fernández            15.0 
Bienvenida Domingo  10.Of 
Agustina  Riberas     5.00 

Total      $ 500.00 

Distribuidos en forma siguiente: 

Tierra y Libertad      $ 125.0C 
Viejos  y  enfermos     150 OP 
España oprimida  100 00 
Freedom     50.OO 
^■"ta     25.00 
S.I.A  25.00 
Enciclopedia    Anarquista 25.00 

Total    ? 500.00 

Volvieron a repetirse las ya co- 
nocidas, y bien practicadas, ac- 
ciones de guerrilla urbana. La9 
barricadas cada vez se fueron 
construyendo mejor. Se demolie- 
ron viejas casonas deshabitadas, 
cercos que circundaban baldíos y 
edificios en construcción. Se abrie- 
ron las llaves de cañerías maes- 
tras de Obras Sanitarias, se ten- 
dieron alambres y cables, y los 
ajustaron a los árboles con tor- 
niquetes, se rompieron los focos 
del alumbrado. Y todo esto sobre 
algo más de sesenta cuadras. 

Ante todos estos preparativos y 
el tinte revolucionario el gober- 
nador lanzó un mensaje a la po- 
blación advirtiéndola de una pron- 
ta acción de "rastrillaje y limpie- 
za". 

Alrededor de las 23 salió el fun- 
cionario de la sede gubernamen- 
tal. Las fuerzas, unos 300 hom- 
bres, estaban reunidas en la plaza 
Independencia. Se formó un co- 
mando cuyas órdenes se impartían 
por comunicaciones radiales de 
banda lateral única. Desde ese lu- 
gar se abrieron en abanico hacia 
la zona tomada. Con luces de ben- 
gala hicieron de la noche el día. 
Por medio de una enorme y po- 
tente motopala fueron desmontan- 
do las barricadas. Y, con los ca- 
rros hidrantes, apagaron las ho- 
gueras. Cuando llegaron a los al- 
rededores de la FOTIA el traba- 
jo se hizo muy lento debido a la 
gran cantidad de obstáculos. Mien- 
tras la motopala y los carros hi- 
drantes laboraban sin descanso, 
las fuerzas de infantería avanza- 
ban pegados a las paredes. En va- 
rias ocasiones las piedras arrecia- 
ron, pero los gendarmes no se de- 
fendían sólo con gases ya que co- 
menzaron a usar sus armas. 

A la madrugada, todavía, seguía 
la labor de limpieza. Cuando a 
media mañana el gobernador, fuer- 
temente custodiado, recorrió la zo- 
na, el aspecto era desolador. Mon- 
tones de escombros, restos que- 
mados, casas derruidas y todo en- 
vuelto en pesado silencio. Pare- 
cía una ciudad en guerra. 

Al mediodía hubieron otros in- 
tentos de continuar la rebelión. 
Pero la Policía Federal había re- 
cibido refuerzos, que llegaron en 
avión con sus motocicletas. Con 
ellas su movilidad adquirió gran 
rapidez, aumentó el número de los 
efectivos y, además, actuaron vio- 
lentamente. 

Ahora, las ráfagas de ametra- 
lladora sonaban más que a menu- 
do; entraban a las casas donde 
suponían se encontraban sedicio- 
sos, arrasando todo a su paso y 
golpeando a los que hallaban. De- 
tenían al que pretendía transitar 
y el mal trato era desmedido y 
hasta brutal. 

Al fin, se consiguió la calma. 
Como en las ciudades tomadas por 
el enemigo se aquietó la voluntad 
de la gente con balazos, golpes y 
detenciones. 

Esta revuelta, violenta y larga, 
nos obliga a reflexionar. 

¿Por qué este estallido? 

■ La provincia de Tucumán está 
padeciendo económicamente. Como 
zona azucarera resultó fuertemen- 
te golpeada por el cierre y des- 
mantelamiento de varios ingenios. 
Además, su industrialización no es 
importante como para absorber a 
esos 'desocupados. 

Pero esa situación no es nueva. 
Hace rato se viene arrastrando. El 
lógico exacerbamiento de los áni- 
mos ayudó a la rebeldía. 

Es decir, que, en primer lugar, 
hay un motivo económico. A esto 
debemos sumarle, además, el des- 
contento general por las excesivas 
medidas desacertadas del gobierno 
central. 

En .reportaje televisado el go- 
bernador se mostró, realmente, 
anonadado. Ya que su demagogia 
peronista lo había llevado a creer 
que tenía ganada la voluntad del 
pueblo. "Es evidente —dijo— que 
hay graves problemas en Tucu- 
mán. El levantamiento no se hi- 
zo con los estudiantes y los obre- 
ros que se les sumaron. Sino fue 
la ciudad entera la que se rebeló". 
No sabemos si sus palabras son 
sinceras o falsas. Si comprende al- 
go o es un burro. De lo que esta- 
mos seguros, sí, es que la solu- 
ción no vendrá de ese lado. 

Ahora, comparando estos he- 
chos con el "cordobazo", observa- 
mos, en primer lugar, que en 
aquellas acciones el vecindario 
ayudó escasas horas. Mientras que, 
en estas circunstancias, permane- 
cieron firmes junto a los rebeldes 
y soportaron todas las consecuen- 
cias: allanamientos, destrozo de 
sus viviendas, golpes y detencio- 
nes. 

Pero lo que sí parece es que 
esta rebeldía no tenía bajo ella 
profundo contenido revolucionario. 
Las palabras de un obrero, aplau- 
dido por sus compañeros, y que 
intervino en los hechos, nos da la 
pauta: "Seguiremos hasta to- 
mar el poder para el pueblo". 
¡El poder! siempre el poder. Co- 
mo es posible que, todavía, no se 
advierta que, quien alcanza el po- 
der, para mantenerse en él deja, 
automáticamente, de ser pueblo. Y, 
oor lo tanto, no lo comprenderá 
más. 

En fin, con la sola rebeldía no 
se va muy lejos. 

Se nos ocurre que todo fue co- 
mo si a una enorme parva de pas- 
fo seco se le acercara un fósforo. 
Todo ardería con gran boato. Pero 
no quedaría nada. Ni unos brillan- 
tes rescoldos como para volver a 
provocar el incendio. 

Sin embargo, la rebeldía sigue y 
en cualquier momento puede sur- 
tirle el alm*. 
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de lo Nuevo 
Escribe J. Tato LORENZO 

UID del pesimismo. Estamos en la hora del átomo 
y del hombre. No debemos ser impacientes. Tam- 
bién el árbol precisa su tiempo para crecer y flo- 

recer. 
La ciencia triunfa diariamente. No importa si tarda 

algo en hacerlo tan sólo para el Bien. No olvidemos que "vi- 
vimos todavía —como decía Bernard Shaw— en un mundo 
feo y desgraciado donde el hombre más rico no puede com- 
prar más que fealdad y desgracia". Pero es cierto que avan- 
zamos. Se siente el aliento de lo nuevo en torno nuestro. 
La curva ascendente del despotismo y el trabajo forzado va 
quemando sus etapas en su marcha acelerada hacia el abis- 
mo. La política nacionalista e imperialista se ve forzada a 
claudicar. Es preciso conferenciar. El diálogo se abre —cu- 
yo elogio nos hiciera Camus—, propende al intercambio de 
conceptos. Nos estamos acercando a lo que han planteado 
como imperativo esencial los anarquistas: un estilo anár- 
quico de la vida. 

La hora más revolucionaria del vivir humano se vis- 
lumbra próxima tras la actual confusión y crisis. 

En medio de la gran discusión se va acentuando el len- 
guaje de la coordinación y de la solidaridad que inducen a 
pensar que en la sociedad humana no tardarán en produ- 
cirse cambios profundos. 

Misión principal de nosotros, los anarquistas, es pro- 
pulsar la función del trabajo como energía principal de la 
revolución. Estamos convencidos del fracaso de todas las 
revoluciones políticas y que la revolución social será la gran 
realidad operada por el trabajo en rol de producción-distri- 
bución y lucha. 

Debemos acentuar nuestra propaganda por esa ruta y 
procurar que la ciencia y la técnica integren al trabajo en 
jerarquía de fuerza revolucionaria. La ciencia y la técnica 
en sus funciones no pueden seguir en contradicción obede- 
ciendo y sirviendo los propósitos y los intereses del Estado 
y del Capitalismo. 

El trabajo debe reconstituirse en célula integral de 
hombres creadores manuales e intelectuales conscientes de 
sus poderes revolucionarios y de su destino liberador. Lo 
que aún no es, debemos actuar los anarquistas para que 
pueda ser, y que el trabajo integrado con todos sus ele- 
mentos cumpla la misión que le corresponde en la nueva 
era del mundo. 

El Capitalismo y el Estado han llegado a sus últimos 
estadios y ya no puede estirarse más en la línea del tiempo. 
El exceso de prepotencia y de explotación abre los ojos a 
los hombres y en muchos pueblos ya se oye decir que el 
trabajo es la entidad esencial de la sociedad humana. Esta 
concepción también abrió horizontes en el orbe en los días 
de la Revolución Española, llenando de pavor los círculos 
estatales y capitalistas. 

Es evidente que, a pesar de los desplantes ordenadores 
y de todas sus combinaciones de violencia, el Estado está 
fracasando. Ni aun la demagogia puede alargar mucho los 
días de su existencia. Todos saben ya que el Estado, en 
cualquiera de sus modalidades —comunismo o democra- 
cia—, no es la paz ni el orden nil el bienestar. El Estado es 
el parasitismo y la miseria —la expresión y el conflicto—, la 
guerra permanente y la explotación del trabajo. 

Acentuemos, pues, los anarquistas laexaltación del tra- 
bajo como medio revolucionario social y tratemos que sea 
una entidad consciente y autónoma, atrayendo a su seno — 
como corresponde— a todos los hombres creadores: los téc- 
nicos, los hombres de ciencia, los educadores, los artistas 
y los trabajadores manuales, y la revolución social se pro- 
ducirá y transformará el mundo. 

Estamos viviendo horas de honda crisis que son víspe- 
ras de cambios trascendentes. Hagamos los anarquistas lo 
que, como tales, nos corresponde hacer. 

N el año 1800, un inglés se 
pasea por su pueblo en una 
máquina humeante, a vapor, 

perfeccionándola luego para hacerle 
marchar sobre rieles. En 1885, se 
realizan los primeros modelos de 
un automóvil con motor a gasoli- 
na. En 1903, se consigue, en Caro- 
lina del Norte, que un aeroplano 
permaneciera en el aire durante 
59 segundos. En 1876, se patenti- 
za el primer aparato telefónico. 
Marconi, en 1924, pone en comu- 
nicación Inglaterra y Australia 
por medio de ondas cortas. Con 
esto comienza la carrera de la ve- 
locidad y termina la época del 
hombre tranquilo, caminando a pie 
o arrastrado por animales. La 
era de la velocidad acaba a la 
vez con el ser pausado que Han 
Ryner simboliza con las frases si- 
guientes: 

"—Señor Jerónimo,  ¿le gusta a 
usted que lo moje el agua?" 

«—¡Pero si lo mismo llueve ahí 
delante que aquí atrás!" 

de políticos defensores de la li- 
bertad y líderes sindicales y mu- 
chos más que se presentaron co- 
mo salvadores del pueblo para 
encumbrarse ellos. El hombre de 
hoy y de siempre, al obrar o ex- 
presarse, lo hace conforme a la 
inmensa gama psicológica de su 
fondo sensacionalista. Su mente 
sólo puede darse cuenta de la pro- 
pia valía, al reflexionar sobre las 
vivencias en manifestación o en 
estímulo. Y, esta delicada función 
no está, tampoco, por desgracia, 
al alcance de todos. 

¿Es libre, el hombre, realmen- 
te? Obrar conforme a las mismas 
leyes naturales, no es libertad, es 
realmente, necesidad. Libertad 
quiere decir tener capacidad de 
obrar conforme a una razón om- 
nisciente y una voluntad omnipo- 
tente, lo que, para no andar per- 
diendo el tiempo en divagaciones 
filosóficas inútiles, diremos que 
eso sólo correspondería al Dios 
que la mente humana se ha ima- 

les y no se esfuerza por superar- 
se. 

Digan lo que quieran los mora- 
listas gazmoños, defensores de es- 
ta sociedad de explotadores y ex- 
plotados, la realidad es que, a to- 
dos ellos les agrada mucho más 
esta juventud desquiciada, que los 
otros jóvenes que piensan en te- 
ner una dignidad personal y en 
establecer un mundo digno para 
vivir en él como verdaderos seres 
humanos: Sólo con viril esfuerzo 
podrá transformarse el mundo de 
la oferta y la demanda. La histo- 
ria nos lo enseña y todos sabemos 
que es de ese modo como podre- 
mos librarnos de que terminen 
convirtiéndonos en cerdos y as- 
nos: La maga Circe, es su favo- 
rita; nuestros maestros preferidos, 
son los Han Ryner, los Nicolai, los 
Bertrand Russell, lo3 H. Read, los 
Relgis, y cuantos del presente y 
el pasado nos enseñan a ser dig- 
nos, y a librarnos de las tentacio- 
nes  que  denigran y  rebajan. 

PROBLEMAS DEL SIGLO XX 
Por 1830, surgen las primeras 

fábricas textiles mecanizadas; y 
en torno a ellas, proliferan urbes 
repletas de proletarios... Esto da 
lugar a un mundo nuevo ideológi- 
camente. Los grandes pensadores 
con inquietudes revolucionarias, con 
la mente repleta de filosofía y libre 
pensamiento del siglo XVIII, se 
acercan a los expoliados (quizá por 
primera vez en la historia) para 
alentarlas a que se organicen y 
tomen en sus manos los destinos 
de sus propias personas... En 
1864 se crea la Internacional de 
los trabajadores, en Londres. El 
símbolo que la recuerda muestra 
el globo terráqueo con una fran- 
ja roja por el ecuador, leyéndose 
en ella: Solidarity oflabour, en 
torno al cual, cinco trabajadores, 
enlazados de las manos forman la 
cadena de la solidaridad humana, 
representando a los cinco conti- 
nentes, con una figura femenina 
en lo alto, de aspecto helénico y 
con los brazos en forma horizon- 
tal, mostrando en la frente la ins- 
cripción de: Freedom. 

Todo muestra que los creadores 
de la gran asociación, no pensa- 
ban en política ni en arrastrarse 
por los parlamentos —como hicie- 
ron más tarde los falsos socialis- 
tas— a denigrar ni a vender a 
tiras el socialismo, sin avergon- 
zarse de tan prostituida política. 

El hombre del siglo XX, con sus 
locuras, ambiciones, desenfrenos 
pasionales y perversiones, es, en 
realidad, la resultante frustración 
de una serie enorme de ilusiones 
sin control y una gama aún ma- 
yor de ambiciones egoístas perso- 
nales; disfrazadas con los hábitos 

VIBRACIÓN DEL MUNDO 
Proudhon CARBó 

-.Cárdenas ha muerto. 

El 19 de octubre de 1970 dejó de existir Lázaro 
Cárdenas. La muerte implacable ha abatido el ár- 
bol a cuya sombra vivían tantos recuerdos y alen- 
taban tantas esperanzas. Cárdenas ha muerto. Y no 
me sirve de consuelo pensar que "Cárdenas no mo- 
rirá nunca". La huella de su paso, sus grandes rea- 
lizaciones, podrán persistir a lo largo de mucho 
tiempo. Su recuerdo vivirá por siempre más en mí 
y en millones de hombres y mujeres. Pero su gran 
sombra protectora ya no volverá a proyectarse so- 
bre México y sobre nosotros. Y mi corazón está de 
luto. Cárdenas ha muerto. 

—Manuel   A z n a r   pronuncia un 
"responso a Cárdenas". 

Una pregunta al señor Aznar: ¿Está usted se- 
guro de que si los republicanos españoles que vivi- 
mos en México, en lugar de refugiarnos en la cáli- 
da y fraterna hospitalidad de este país, hubiésemos 
confiado en la clemencia del vencedor, estaríamos 
vivos ? 

—No   permitiré  amenazas   en 
Mediterráneo.  (Nixon). 

el 

O sea, dicho a la mexicana: ¡Aquí sólo mi chi- 
charrón truena! 

—El pudiente, obligado a contri- 
buir al ibien general. (Paulo VI). 

A veces siente uno la tentación de creer que la 
Iglesia va a rectificar y a enderezar sus pasos por 
nuevos senderos-de progreso social. Pero ella misma 
se encarga de recordarnos que su concepto de la 
solidaridad humana permanece inalterable, no pue- 
de ir más allá y no pasa de la clásica, inoperante, 
retrógrada y medieval caridad cristiana. 

—La nueva legislación del trabajo 
de España sigue excluyendo el 
derecho de huelga. 

Cualquier limitación al derecho de huelga es un 
paso hacia la servidumbre. La ausencia del dere- 
cho de huelga es la esclavitud. 

—Vivir y dejar vivir es el nuevo 
lema de Nixon. 

Es lo que dicen las víctimas de las pequeñas 
guerras que son la especialidad del señor Nixon: 
¡Que nos lo hagan bueno! 

—25,000.000 de seres humanos 
mueren de hambre en el mundo 
todos los años. 

Sin embargo, y aunque usted no lo crea, conti- 
núa siendo un delito severamente castigado por las 
leyes la pretensión de que este mundo debe cam- 
biar, i 

—Los soldados que mataron a es- 
tudiantes en la Universidad de 
Kent, absueltos. 

Claro, claro. Otra cosa muy distinta sería si los 
estudiantes hubiesen matado a los soldados. 

—Cuba pidió que la sede de la 
O.N.U. fuese llevada a otro lu- 
gar. 

Y tiene razón. La O.N.U. podría estar perfecta- 
mente en Andorra o en un islote perdido en la in- 
mensidad del Océano. Pero su instalación en terri- 
torio del país más poderoso y rico del mundo hace 
sospechar que todavía, para desgracia del mundo, 
vivimos aplastados por el sentido reverencial del 
dinero y de la fuerza. 

—Los militares queman libros en 
Argentina. 

Los militares queman libros en Argentina por- 
que pueden. Donde los militares no queman libros 
es porque no pueden. 

—EE. UU., China y la U.R.S.S. 
detonan casi simultáneamente 
bombas atómicas. 

¿No que no podrían ponerse nunca de acuerdo? 

—Protesta   Nagasaki 
pruebas nucleares. 

contra   las 

Nagasaki se limita a cumplir con el más elemen- 
tal de sus deberes. 

—Más planes de lucha contra los 
guerrilleros. 

Ya sería hora de que nos hablaran de los planes 
de lucha contra las causas de que haya en el mun- 
do guerrilleros. 

—Los niños pagan las consecuen- 
cias de la mala distribución de 
los bienes de la tierra. 

Sí, los niños...  y los mayores. 

—Se desmorona la esperanza de 
coexistencia pacífica. (El Pa- 
pa). 

Esto de la coexistencia pacífica es arma de dos 
filos, comenta ni amigo, el escéptico. Si de lo que 
se trata es de que sigan coexistiendo los señores 
y los siervos, la abundancia de unos cuantos y la 
miseria de los más, los que manejan el látigo y 
los que reciben los latigazos, no debe decirse que se 
desmorona la esperanza sino que desaparece el pe- 
ligro. 

—Instrumento titubeante, llama U- 
Thant a la O.N.U. 

No puede negarse que el hombre es sagaz. 

Escribe SIERRA DE ALBA 

ginado, en ansias de la propia li- 
bertad, siempre anhelada. El he- 
cho de la libertad absoluta queda, 
pues, descartado. El hombre, ni 
es omnisciente ni omnipotente. Pe- 
ro sí podemos decir que existen 
muchos seres humanos ya con ca- 
pacidad de reflexionar. 

¿Reflexiona el hombre de nues- 
tros días, y, particularmente, el 
de esta última década del 70? Re- 
flexionar no es estar sumidos en 
un tinglado psicológico de impre- 
siones aturdiéndonos la mente des- 
de el mundo sensacional interno. 
Este es un estado mental pasivo. 
Para que haya acción reflexiva, 
la mente tiene que estar en esta- 
do activo, proyectándose hacia el 
mundo psicológico para reconocer- 
nos a nosotros mismos. El famoso 
Conócete a ti mismo, no es ni más 
ni menos que esto. Y, desde Só- 
crates, no ha dejado nunca de re- 
petirse como la función primor- 
dial indispensable para ser li- 
bres. .. El que no reflexiona con 
sincero deseo consciente de ser li- 
bre, puede considerarse defensor 
de la libertad a ultranza y ser, al 
mismo tiempo, el más avasallante 
destructor de la libertad de los 
otros, por estar ciego, mentalmen- 
te, por el egoísmo y el orgullo 
personal... ¡Hay que someterse a 
un estudio minucioso para poder 
librarse de los males y defectos 
que tan fácilmente reconocemos 
en los demás! 

El hombre del siglo XX, en ge- 
neral, es un ser, realmente, irre- 
flexivo. Las frustraciones sumié- 
ronle en un mar de contradiccio- 
nes, y hoy vacila y tiembla ante 
el futuro. Como consecuencia, el 
ser humano del 70, al sentirse im- 
potente como hombre consciente y 
responsable, se abandona a las pa- 
siones que suelen mostrarse ava- 
sallantes cuando la mente langui- 
dece. Este hombre apenas aprecia 
otro arte que el morbosismo se- 
xual que los llamados artistas di- 
funden por todos los medios. El 
hombre del 70 es un esclavo del 
televisor. Vive arrodillado ante él, 
como se arrodillaban los creyen- 
tes en la Edad Media, ante la ima- 
gen del crucificado. Son los dos 
polos opuestos del sano equilibrio: 
El vicio, trae luego la mística re- 
presión triturante, y, ésta, da lu- 
gar, después, al desenfreno car- 
nal, con la secuela proliferante de 
vicios debido a irresistibles deseos 
de nuevos sensacionalismos carna- 
les. El "amor libre" que nos- 
otros proclamábamos por aquellos 
felices tiempos anteriores al 36, 
era como un juego de ángeles, al 
compararlo con el cotidiano aque- 
larre erótico que el mismo arte 
difunde por la radio, el cine y la 
literatura. 

Cuando las mentes se hallan 
desconcertadas, son como los huer- 
tos sin hortelanos; los instintos 
primarios y las plantas silvestres, 
triunfan avasallantes absorbiendo 
la vida a los sentimientos eleva- 
dos, lo mismo que a las plantas 
útiles de frutos sanos y perfuma- 
dos. Medito en esto, y cuando me 
hallo en condiciones de pensar en 
abstracto, suelo temer por el fu- 
turo que le espera a la humani- 
dad, si nosotros, hoy, no somos 
capaces de reflexionar ante la 
marcha que lleva el mundo en ge- 
neral. La ciencia, que es el arte 
de hacer y deshacer, la cual pue- 
de valerse de todas las experien- 
cias del pasado humano y hasta 
de las del reino animal, para rea- 
lizarse, está hoy, más que nunca, 
al servicio de los que no conci- 
ben al mundo en otra forma que 
sirviéndolos a ellos. Aquí no 
hay otra alternativa; huelga todo 
aspaviento y fanfarronería. O la 
humanidad reflexiona, viéndose por 
dentro los individuos en toda la 
inmensa estupidez en que se ha- 
llan, o generación tras generación 
el mundo se irá separando cada vez 
más en dos clases, una de las dos 
esclavizantes, y otra, la de los es- 
clavizados. Sin la acción constante 
de los pueblos, tendiente a la su- 
peración constante del hombre, res- 
ponsable y dueño de su persona, 
por más que se establezcan siste- 
mas nuevos de gobierno, las dos 
clases seguirán cada vez deslindán- 
dose más. 

Nadie puede salvar al hombre, 
si él, como individuo, no adquie- 
re conciencia de sus valores mora- 

EDITÁCEONES SOBRE LA 
EDUCACIÓN DEL NIÑO 

M 

¿ Qué hacer, pues, nosotros, los 
que se nos inculcó, desde niños, el ! 
Anarquismo, ahora a finales del 
siglo XX, frente a un mundo que 
se divierte con nuestras teorías? 
¿Proclamar la revolución mundial 
para establecer el comunismo li- ¡ 
bertario? Eso seria realmente in- 
comprensible en la hora presente. 
Sin embargo... ¿debemos callar- 
nos, dejando que los verdaderos 
enemigos de la libertad del hom- 
bre se sirvan de nuestros ideales 
haciendo alarde de cultos y huma- 
nos, mientras pisotean por todas 
partes de la tierra los derechos 
del hombre libre? 

El anarquismo lo concibieron 
mentes superiores, puras y ele- 
vadas y parece estar sufriendo en 
un medio de infinita corrupción 
moral, como la del mundo actual. 
Sin embargo, no creemos que pue- 
dan los enemigos del hombre li- 
bre y dueño de sus destinos (pro- 
clamado ya desde los griegos) se- 
guir estrangulando los grandes 
ideales proclamados por los Kro- 
potkin, por los Reclus, por los 
Sebastián Faure, por los Ricar- 
do Mella y tantos otros que dedi- 
caron toda su vida a pensar como 
podría librarse a la humanidad del 
infierno en que la tuvieron siem- 
pre sumida los que sólo emplea- 
ron su inteligencia en cavilaciones 
de opresión, explotación y exter- 
minio. 

Por DEOGRACIA 

UCHO hemos hablado y discutido acerca de 5a edu- 
cación del niño. Muchas han sido y san las es- 

cuelas formadas sobre este concepto, pero muy po- 
cas ¡as que en realidad han formado verdaderos hombres. 
Nos ha cegado la ambición y hemos esclavizado al niño ba- 
jo la apariencia metódica, siempre llena de grandes pre- 
juicios y sectarismos perjudiciales que le han servido de 
decepciones, arrastrando al niño por senderos equívocos, 
fuera de un claro porvenir. 

Al privar al niño de sus instintos, de sus nobles y hu- 
manos sentimientos, del conocimiento de las cosas que le 
rodean, al quitarle su voluntad y pensamiento, al dejarlo 
abandonado a merced de sectas, religiones, Capital, Estado, 
el niño sigue la ruta de sus educadores permaneciendo en 
la ignorancia y ceguera de esa fuerza de lo tuyo y lo mío, 
envuelto por una red de leyes, códigos y costumbres que se 
le imponen orientándolo hacia las guerras de hermanos con- 
tra hermanos, y su formación será nefasta tanto para el 
presente como para el futuro. Mientras nosotros no le de- 
mos el ejemplo con nuestros actos, mientras sigamos edu- 
cando al niño como a caballo percherón para nuestro pro- 
pio beneficio, mientras sigamos con el derecho de propie- 
dad, mientras continuemos enseñándole dioses, ídolos, na- 
ciones, fronteras, provincias, regionalismos, clases, supers- 
ticiones, fanatismos y engaños, seguiremos en el estado de- 
plorable que vivimos hoy. 

Pero una educación libre, basada en el conocimiento 
de las cosas que nos rodean predisponiendo al niño para que 
sienta el dolor ajeno como el suyo propio; si le enseñamos 
quién es él y su forma de vida, si no matamos su volun- 
tad y herimos sus sentimientos, si analizamos ese conjunto 
que forman las cosas y los seres, si lo ponemos frente al 
desarrollo y cambio de todo lo que vemos y observamos, si 
le damos a conocer el valor real que tiene todo este conjun- 
to que forman las cosas, contribuiremos a formar un ser 
amoroso y reflexivo refractario a las sectas, a los gobier- 
nos y a la explotación, sin que quepa en su mente la ambi- 
ción, y luchará por un porvenir humano basado en la ver- 
dad y la razón que tiene la vida. 

Pero para todo esto, hay que conocer la voluntad del 
niño, hay que estudiar su forma de actuar y hay que des- 
arrollar sus conocimientos sobre todo aquello que él ve y le 
rodea, sobre todo lo que él es capaz de hacer y comprender, 
pero siempre iniciándole en la verdad en todo su contenido, 
sin herir su sensibilidad y siempre esperanzado en un fu- 
turo lleno de amor a sus semejantes. Pero siempre sin que- 
rer hacer de él un sectario, un díscolo o un engreído. Sien- 
do un ser consciente de sus actos, este niño verá en el mun- 
do una unión de seres humanos de la misma especie, y no 
sentirá distinción ni orgullo de su personalidad, abrazando 
toda la razón y toda la verdad que le enseñan las necesida- 
des de un bien común. Su defensa será la ciencia, su razón 
la verdad, su casa el mundo y su familia la humanidad. 

Si esto hemos hecho, dejaremos tras de nosotros la se- 
milla creadora que irá formando ese ser que tanto respe- 
tamos y anhelamos para un porvenir lleno de felicidad, jus- 
ticia y equidad. No creamos obtener lo imposible dentro de 
esta sociedad llena de prejuicios y maldades en que hoy vi- 
vimos. Al edificio destartalado y en ruinas, de nada le va- 
len los parches o reparaciones. Hay que derrumbarlo y edi- 
ficarlo de nuevo; pero con cimientos firmes y duraderos, 
sólidos y firmes. 

Para realizar todo esto, aumentamos esas escuelas mo- 
dernas llenas de vigor y de amor a todos los seres humanos. 
Porque sólo una educación racional hará del niño un nombre. 

Crítica al Sistema Educativo 
E L doctor José Cueli, director del colegio de si- 

cología de la UNAM, manifestó que la edu- 
cación en todos los niveles y como ahora se 

ejerce, "es una acumulación de simples informacio- 
nes que el educando no tiene tiempo ni posibilidad 
de analizar; ello va contra la libertad". 

Agregó que debería existir una educación que dé 
instrumentos para que el sujeto elabore sus propias 
conclusiones "Para que exista la posibilidad de crear 
una ideología personal en todos los terrenos". 

Otro ponente dentro del "Seminario sobre la re- 
forma educativa y los medios de información y di- 
fusión de nuestros días", el doctor Francisco Javier 
Palencia Gómez del Instituto Libre de Filosofía, ma- 
nifestó: 

"La objeción fundamental contra el sistema ac- 
tual de instrucción escolar es que parece concebido 
de manera de privar al alumno del ejercicio crítico 
y libre. 

Tales comentarios —dijeron ambos especialis- 
tas— son aplicables a la mayoría de los medios de 
difusión, y en especial la radio y la televisión, que 
inculcan en las generaciones actuales un "juego de 
valoraciones competitivas" y crean "necesidades de 
éxito externo", que obliga al sujeto a tener menos 
"necesidad interna de definirse". 

El doctor Cueli aludió a procesos de "robotiza- 
ción" en masa, al grado de actuar según modelos 
aprendidos en las pantallas. Cada día más —dijo— 
dejamos que otros piensen por nosotros y se niega 
al sujeto su derecho a establecer su propia per- 
sonalidad. 

Opinó el director de sicología que la educación 
debe estar manejada en términos de motivación per- 
sonal. '"El problema es de definición ideológica, que 
conlleva un compromiso personal, así sea en lo re- 
ligioso, en lo político, en lo cultural, en lo econó- 
mico, en lo social". 

"No se trata —añadió Cueli— de que todos pien- 
sen igual, sino que esa ideología esté fincada en un 
análisis, que la educación y los medios de difusión 
deben propiciar en el respeto a la libertad de cada 
sujeto". 

Para Cueli, lo ideal ha de ser: "vamonos cono- 
ciendo; vamos a olvidar los estereotipos, la 'requi- 

rización' (aún de las relaciones humanas); vamos a 
comunicarnos y dialogar". 

El doctor Francisco Javier Palencia manifestó 
su desacuerdo con una "supuesta educación que se 
reduce a un adiestramiento 'para' (educación para 
la producción, para la milicia, para el consumo, pa- 
ra el Estado...)". 

La educación, como el hombre —dijo— vale por 
sí misma, por su autonomía, por su capacidad de 
juicio y compromiso libre, "y no sólo por su capaci- 
dad como instrumento de poder, de dominio, de pro- 
ducción o de placer". 

Expresó que educar es cooperar a que cada in- 
dividuo y cada grupo social concreto pueda desarro- 
llar "su conciencia". 

"Habrá que hacer de todo proceso educativo al- 
go que verdaderamente eduque, deduzca de las pu- 
ras posibilidades, hombres conscientes, es decir: li- 
bres, críticos, .responsables." 

Dijo que en la actual sociedad no nos hemos pre- 
ocupado por compartir, sino por competir, y puesto 
que será un competidor más peligroso el que inte- 
ligentemente estudia la realidad, la crítica y, se- 
gún ello, orienta su acción, "hemos optado por re- 
trasar los procesos de educación". 

"El sistema de instrucción escolar parece conce- 
bido para privar al alumno del ejercicio crítico y 
libre. 

Señaló a los medios de comunicación como fac- 
tores importantes de la crisis educativa actual y 
criticó la censura de la información y de la opinión 
derivada de ella. "La educación se ha visto trans- 
formada por el uso y deformada por el mal uso de 
estos medios". 

Por otra parte, manifestó que los medios de co- 
municación han ayudado a poner en crisis al siste- 
ma formal de instrucción —"por inoperante"— que 
se había venido "absolutizando" después de haber 
sido simplemente subsidiario de una función social 
en razón de sus miembros. 

Concluyó Palencia Gómez: 
"O nos convencemos operativamente de que hay 

en cada hombre de hoy —como en el de ayer y el 
de mañana— fundamentalmente un compañero en el 
desarrollo y la superación humana, y no un compe- 
tidor en la lucha por la vida o el poder, o nunca 
habrá reforma educativa". 
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